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CÓRTES.

S E I Í A D O .

E xtrac to  de la sesión celebrada el dia M d e  A bril  
. .  d t . 4 8 7 1 .  . . .

PRESIDENCIA DEL E.ICMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abrióse la sesión á las dos y c u a r to , y  se leyó y  
aprobó el acta de la an terio r.

El Sr. MENDEZ VTGO presentó unos docum entos 
relativos á un  acto.

C ontinuó el debate pendien te  acerca del acta del 
general Gándara.

El señor PRESIDENTE: Cuando la comisión esté 
p resen te  podrá con testar á S, S.

ÓRDEN DEL DIA.

El señor PRESIDENTE; Continúa la discusión que 
quedó pendiente en la sesión de ayer.

El Sr. Aparisi y G uijarro tiene  la palabra; pero 
antes me perm itirá  q u e  lo diga que  se está d isc u ­
tiendo el acta de N avarra, y  ay er se extendió S. S. 
cuanto quiso, teniendo yo la com placencia de no 
in te rrum pirla .

El Sr. APARISI Y GUIJARRO : Señores senadores: 
es verdad que el señor presiden te  tuvo m ucha  b o n ­
dad para conmigo, y  yo se lo agradezco; ahora acaba 
de dirig irm e u n  ruego , que para  mi es un  m an d a- 
io. La Cámara recordará que  la discusión n tarchaba 
por su cauce natural ; palabras elobuenUsimas. de 
mi amigo Sr. Tejado, no bien e n ten d id a» , útéfon 
ocasión á m anifestaciones fervorosas; ae.dijqron oo- 
sas graves, y yo m e vi en el tranco  .sensible de ácr  
cir otras no leves, no con ánim o de ofender, sjnb 
con el de da r testim onio de la verdad , tal doniÁ la 
comprendo, floy voy á p rocurar ceñirm é' á: h a ­
blar de las actas de  N avarra en breves y  rápidas p a ­
labras.

Ayer el Sr. Eraso dió m uestras de su sutil inge 
nio; pero S. S. defendía mal pleito: yo oí a ten ta­
m ente todo lo que S. S. dijo para con testar é lo qup 
habian m anifestado los señores E cheverría  y Tejadpj 
pero su razanam iento fué de escasa fuerza.

Convengo en que en Pam plona no se ba visto lo 
que en otras parles; concurrieron  sin duda afgnna 
el dia designado varios com prom isarios; yo no í é  aó 
los carlistas se re trasaron  algún tan to , ó si los ene­
migos de estos m adrugaron; sospecho quo cuando 
los carlistas llegaron se encontraron  con la mesa in ­
terina form ada; no reclam ar n  entonces, pero lo h i­
cieron después, porque no eran  los cuatro  que acom ­
pañaban ai presiden te  los dos m ás ancianos y  los dos 
más jóvenes, si bien eran  amigos del que presidia. 
Se procedió á la com probación de las certificaciones 
•según determ ina la le y ; faltaban las actas de 
com prom isarios que  eran  conocidam ente carlistas y 
que habian presentado sus certificaciones, y  la mesa 
se negó á da r d ictam en, Iq q u e se ría  taoW icpino d e ­
c ir  que  quedaban sin derecho para vo tar. Al ver 
esto, los dem ás compromi.sacios carl.stas pe salieron 
del local para ex tender uua p rotesta, y  en tre  tanto 
se procedió á la formación de la ' mesa definitiva, en 
cuyo acto lom aron pa rle  9 i  com prom isarios , en tre  
ellos siete d iputados provinciales, núm ero m enor 
del exigido por la ley.

Esta exige que  para form arse la m esa definitiva 
concurran  la m itad  m ás uno de los coinproiuisariu.s, 
c ircunstancia  que no ha tenido lugar aqu í. Puca> an ­
tes ó poco después de term inada la votación, so -pre­
sentó una protesta autorizada por escribano y firm a­
da por t i2  com prom isarios caú islas , y esa protesta 
no se adm itió.

Preciso es convenir en quo el dejar sin voto á 21 
compromisarios podría in flu ir notablem ente.en  la 
elección, y desde luego la viciaba, porque la ley no 
les impone m ás obligación que  la de p resentarse en 
el día fijado llevando la certificación. Los com pro­
m isarios cum plieron con este precepto; presentaron 
sus certificaciones revestidas de todas las form as le - 
gales, y no eran  ellos responsables de que no estu ­
viesen alli las actas para hacer lá com probación. 
Cierto es que la ley dice quo se Confronten las c e r ti­
ficaciones con el acta, porque parle det-' pt-incipio de 
que las actas están  donde deben eitconlrarse.

La ley no hapoevistO  el easo i e  qiio los en-carga- 
<ios do rem itir te» actas no lo hag^ot f̂ aqu í es dond,e 
hay lugar á la  interpretación,*acqnsejaaijo  la razón 
que en este caso la córtifiqatoOB defic ten e r toda la 
fuerza necesaria, puesto que viene revestida de to ­
das las form as legalés; y auh  podria hacerse otra 
cosa, y es, aplazar el íió rabram ien to  de'la mesa defi­
nitiva tres, c u a lro ú  óebo d!as¡-haciencfo la*oporluna 
reclam aciun de las actas, deU m ism o modo que re 
aplaza la reunión de la ju n ta  cuando no concurren  
la m itad m ás uno de los com prom isarios, fijando, 
seguu previene la ley, u n  nuevo plazo, term inando 
el cual, los quo no concurran  se presum e que se ha­
llan conform es con lo que resuelvan los demás: lo 
que .no podia hacerse era privarles de su derecho 
cuando presentaban sus certificaciones en la forma 
que la tey determ ina , porque oon esto se com prende 
m uy bien que  puede falsearse la soberanía del pue­
blo, como decís vosotros. Señores, esta sola razón 
bastaría  para  v iciar la elección y dem ostrar la n u li­
dad de lo que alli se h a  hecho.

Pero hay o tra razón m ás poderosa, que ayer ya 
expusieron los Sres. E cheverría  y Tejado. La ley d i­
ce que no se procederá á la elección de la mesa de ­
finitiva ni é ningún otro acto posterior, ín terin  no 
se hallen presentes para tom ar acuerdo la m itad 
roas uno de los que  tienen derecho á votar en esta 
elección, y que  en el caso de q u e  no se haya re u n i­
do el núm ero  necesario, el presidente y  secretarios 
ée la m esa in te rina  deben av isar por m edio del Bo- 
letin o ficia l á  los ayuntam ien tos de los pueblos c u ­
yos com prom isarios no se hub ieren  presentado, para 
fiue lo hagan en el dia que  se fije; entendiéndose 
fiue todds aquellos que tto lo verifiquen en ese dia, 
*0 conform an con el áciierdo ide los dem ás.

Ahora b ien ;cu an d o  se procedió é la formación 
la mesa defin itiva, ¿estaban presen tes la m i-  

*ad más uno de los coraprom isarios? Tomaron p a r- 
f®. según el acta , 64 com ptcoaisarios, y  esta no es 
'« m ita d  mas uno. Cuaúdo la  ley exige una  con- 
dieion necesaria para un  acto es preciso que se 
Cúmpla.

Aparece adornas que la m ayor pa rte  ó todos los 
Compromisarios carlistas, en vista dcl proceder de 
ú mesa in te rin a , salieron del local á ex tender su 

Pm testa, no quedando la m itad  mas uno para tom ar 
parte en los actos que  iban  á ten e r lugar. Form ada, 
Púes, la mesa in te rina  por soto 64 com prom isarios.

ooleció del vicio de nu lidad , del m ism o que todos 
“«actos posteriores.

®c ha dicho que  si se re tira ro n , á ellos debe c u l-  
irse; es decir, que se va á in te rp re ta r  la ley , y  es

n axioma de derecho y de razón que  las palabras
« la s  leyes deben .se r  entendidas llanam ente , y  

trl^.Cúando la frase es oscura ó puede resu lta r con- 
j  'CC'oo, es cuando se va á in q u irir  la voluntad 

'«gislador; pues aqu i no hay necesidad de esa

in terpretación , poro la ley ha dicho term inantem en» 
te que tro .se proceda A- la elección dé. la mesa defi­
nitiva ni á ningún otro acá* postórioé, ín te rin  a o se  
hallen presentes la m itad mas uno . Y n o  obsta que 
se diga que la culpa era de los qq^ pu se hallaban 
alli, porque eu eso habría m ucho que hablar. Era 
necessrio .se probase que uo te n ía n , razón alguna 
para l le v a ré  m al el procedim iento íír 'líifo ee iv -ittte - 
rlna.

La razón de que  pudieron esta r allí y  no estuv ie­
ron, no tiene fuerza a lguna, toda vez que la ley 
m isma de term ina  que en el caso de que en el dia 
fijado no se presenten  en el núm ero  suficiente, les 
da otro plazo, conm inándoles con que si no concur­
ren  se en tiende  que pasan por lo que hagan lo de­
m ás, y  esto es lo que  ha  debido hacerse.

Se ha faltado, pues, á la ley al constitu irse  la m e­
sa definitiva con solos 64 com prom isarios, y verifi­
carse los dem ás actos poster'iorés sin hallarse pre­
sentes la m itad m ás uno de los que tenian  derecho 
á votar. Si fatlais como jueces, teneis la ley clara y 
term inan te; si como ju rados, teneis, adem ás d é la s  
razonas de la ley, la s q u e  la couciencia d icta . So­
bre esto se hab'.ó ya aver, y  no croo haya necesidad 
de repetirlo  hoy. Hoy no tratam os una cuestión po- 
n tica; ayer, en ciertos m om entos , pudo ten e r este 
aspecto; si hablé en este ssulidD, lo hice obli.gado á 
ello y por creerlo  asi indispensable en conciencia. 
Esta ta rd e  el señor p residente me ha dirigido pala­
brea benévolas, y  no d irá  qpe no tra to  de com pla­
cerle. No digo m ás, seño«eí,‘y  me siento. -

El señor PRESIDENTE; El Sr. G arriquiri tiene la 
palabra para alusiones personales, y repito  á todos 
los señores que  tomen parte  en la discusión el ruego 
qué ántes líe dirigido al Sr. Aparisi y Guijbrro.

El S?. GARRIQUIRI habló para una alusión perso­
n a l, y sostuvo que era  v e rd a d e ro  represen tan te  por 
fw varra y conEe<HA«nte en  sus ideas políticas. Ade- 
oiá.s defendió la legalidad da las actas de N avarra.

El Sr. G.ANDAR.A reclifi.eó y  dijo que N avarra lo 
mismo que las ,\’asci>cgadas éraii provincias liberales 
por .su constltuC ion'jiolitica, eo cuya defensa debían 
perseverar y hh ló-'zclar sus iu té rtses  y creencias 
con las de los carlistas y  neo-calélieos,- eon cuya 
bandera pud ieranacarrear.se  grandes: peligros.
- Cl o rador term inó  diciendo que  si el ^ r. Aparisi ó 
cyalquior otro hablaba en el Senado en  cl sentido  de 
d iscu tir lo iodíscutjb lc , c¡ reclam aria  contras sus pa-
Jaiysp-,
. .ELP.f,®«‘4úú4®-%.-. §*^NTA c r u z  dijo que en n in - 
guo,,8asp .;é‘l conseátiria  que se d iscutiera en el Se- 
nadó lo  que  no .se debe d iscu tir .

El S r  J'IG U EáO LA  defendió las actas de N avarra 
defen ü íS -iO 'tu é  no* habia ilegalidad en ellas.

rt.^spues se estcnáió  en com batir al carlism o ne­
gándole todo derecho para sus pretensiones é invo­
cando algunos tris tes recuerdos de la guérra civil.

■Rl ? r .  P A ^ W L ' V GENIS, conui do ivNsoTnIaioo, 
defendió tam bién la legalidad de las actas de N a v a r­
ra y protestó contra et calificativo da  carlista  que  et 
Sr. Aparisi y G uijarro  había d a d o é  la provincia de 
Valenoia.

El Sr. APARISI V GUIJARRO: PrimSipiaré por d e ­
c ir  que do lo manifostado por los Sres. G arriquiri y 
l’ascual y ,G;nis se deduce que  las actas do N avarra 
son nulas.

Y'o, señores, me encuentro  en u n a  situación s in ­
gularísim a. ¿Es que se quieren  Icm peslades hoy? 
Pues no lim e  el señor presidente más que conce­
derm e dos ó tres horas de término-, porque no es 
posible recoger tan ta  alusiones y acusaciones como 
las que se iiaii dirigido en un instan te . Yo no puedo 
halrlar m ás que  qu ince ó veinte m inutos, y como 
quiera que no haya parecido quo so dese.iba colo­
carm e en un trance  poco conveniente para m í, que 
liace dos horas dudaba si m eterm e en la cama ó v e ­
n ir, m e han en trado  ganas de no seguir eu esa' pon­
da. No paééee sino que  los señores s*>nRdores'que 
han usado de la palabra para contestarm e han q u e ­
rido chancearse; yo, po r lo méno*, no he tomado en 
serio lo que han dicho sus señorías. ¡

¡AjC parece al Sr. Figueroia que , si yo . lo lomase 
sériam ente , podia oir con paciencia lo. dól,siglo XI y 
qué sé yo qué siglos m ás, lo do la legitim idad,y lo de 
no sé qué ley que condenó á un principe y á lo» h i ­
jos de sus hijo.,? ¿Le parece á S. S qu'e está b irn  lan­
zar un anatem a hasta sobre el nieto, á giiietl Infería 
yo que m uchos de ia m ayoría e stim ib an ?  ¿Le parece 
á S .S . quo todo eso se puede llevar con paciencia? 
Pero yo la tengo grande, q u e  no me enfado por eso: 
ha sido una brom a.

Ha habido a taques y  alusiones al Sr. Tejado y  á 
m i hum ilde persona respecto á haber variado de 
_^reencias. Yo, señores, pienso y creo lo m ismo que 
'pensaba cuando tenia 14 años, salvo que  se ha eu- 
sancbado un poco el c ircu lo  de las ideas. Yo he 
sido un soñador, he am ado la libertad , la amo m u ­
cho; pero con ese nom bre se ha fascinado á m u­
chos, y  se ha perdido tam bién á pobres é infelices 
pueblos.

El Sr. Tejado me ha dicho que no teniendo cos­
tu m b re  de ocuparse de su personalidad, dijese dos 
palabras sobie ese punto . Q uisiera yo que uo se me 
.entendiese m al. Yo, souorey, soy Un lib re  como los 
v ientos, y  he pensado siem pre, para conservar ini 
libertad , en no se r em pleado; pero  hay momentos 
en que me alegraría  haber pensado de otra m anera, 
para una vez desengañado, poder d e c ir : me he 
equivocado, y yo no sacrifico U pátria  al am or p ro ­
pio, en  lo que ejecutaría  un acto do grandeza. El 
S r. Tejado hubo de c ree r, como m uchos, que la li­
bertad  de que tanto se iio.s hablaba se  nos vendría 
á casa de uo mudo ó de otro, y la verdad es qye no 
ha llegado. Hoy no es mi propósito hab lar de lá s i ­
tuación; ocasión se p resen tará , y  d iré cosas graves, 
haciendo ver que la revolución anda sola y que  vos­
otros andais con ella revueltos y  trastornados. G uan­
do se liabla de libertad , estoy por decir; perdonen 
ustedes; sabrán  m acho  de otras cosas, pero no sa ­
ben lo que es libertad , y es m enester m ucha p ru ­
dencia para o ir que  á un  liom bre libre, como yo, se 
le vienen á  d a r lecciones de libertad .

Se aplauden palabras que suenan  perfectam ente; 
se dice que  no nabrá quin tas , y sin em b arg ó las 
hay; no habrá  consuniios, y asom an de nuevo. Y 
Sr. Fi.guerola, ¿cómo e s ti la Hacienda? ¿H ly m ucha 
libertad? ¿Y’ los estados de sitio de las provincias 
Vascongadas? A plaudid, señoras, aplaudid . Que las 
e licciooes han sido libres. Pero ¿ q u é  se entiende 
por libenad? En un pai- en que  so han q u eb ran ta ­
do las leyes todos los d ias , donde no se respeta nada 
de lo que liay sobre la tie rra, y hasta puede decirse 
en  el cielo, ¿h - y libertad?

Los señores G arriqm ri y G m dara  m e b a n d a d o  
consejos, y yo los agradezco m ucho; pero estos se­
ñoras se olvidan de la Gonslitucion que felizmente 
nos rige. Yo no soy como SS. SS. creen , absolutis­
ta; he  dicho que soy hom bre lib re , y ojalá se pudie­
ra  trasferm ar mi país en un  peis sem ejante al-vas- 
oo, que uo es liberal porque es lib re , porque con­
serva las libertades 8IIliguas, y lo que aliora se no» 
ha traído  es el liberalism o francés, que ya ha vis­
to esa nación la que  es, y que hace decir á los

hb'mhiíps pensadores' que sin duda han errado  el c a -  
m ino. ' . ,

Yo, séñore?. no he  podido ménos de ad m irar qué 
.se .haya pedido se lánzasén rayos contra los 5.ne d is- 
giiUesgnJo indjscÚYibie y atacasen lo no\aU cable, 
Ojies,léiíálmenié'náb'l'ando, todo, es dlscütiiyre y  a tá - 
cablé, pue.s'ni 'el E sp ír itu  S in to  lu '^pod ido  Jibjrarse 
dejosotros.
" Se me han dado cierto? conséiós, y yo deb o 'm a- 
n ífesta r'que  si estoy aqUji es p om úe puedo estai*; y  
respecto á mi prqfc.edimienta p jrso tio l, estoyMis"- 
puesto á con testar sjem pre , aunipie nij se me ha.de 
hacer pregunta^alguna,sobre estt^ pues hbs conoée- 
mos m ucho.

Recuerdo que uno de los actuales m inistros me 
visitó an tes de ir  á lá  expatriación. ¡Cuántas 'cosas, 
señores, han pasado desj^e aqliet dia! Entonces yo 
estaba qu ietecito  en mi casa, y enietla  hubiera p e r ­
m anecido si la revolución 'de Setignrbre no hubiera  
proclam ado varias libÓHades ^lara, no realizar n in ­
guna.

Pero por lo que  á mi hace, dispuesto estoy á con­
tes ta r fu v a  de aqu í á todos'los que me in terroguen 
por rai conducta ; aqu í no lo haré, porque aqui 
qu ien  m e in terpéla  es la-revolución de Setiem bre, 
y á esa yo pó la c'ontésfo.

Por lo dem ás, es cicHo que yo me levantó un  dia 
en el Congreso y-dije: «Rivero viene y  yo me voy.» 
Y vino en efecto Rivero, y  yo vaticiné qu« seria rey , 
pero que d u ra ría  m uy  poco su soberaníai V en ve r­
dad, señores, ¿q iieos hoy del rey  PethyoB, qué es de 
los principales personajes de la rev o li^ io n  da  Se­
tiem bre? Otro dia dije: «estose va;» y  esto so ha ido, 
inclusa aquella señora á qu ien  respeto más en  la ad ­
versa su erte  que la respetaba en la p ró spera;.aque­
lla señora á qu ien  yo despedí tam bién tris tem en te  
fcon las palabras de Shakspearc: «auios, m u je r de 
Yorck, reina de los tris tes destinos;» Yo prevcia la 
revolución y  decía; «un hom bre vendrá , no sé si an­
tes ó después; pero el honfbre ven d rá ,,y  la esperan­
za para Espaüi(, Ja esperanza para todos vosotros e s ­
tá cu e ^  hom bre que ha de venir.»

El spñqr presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Duque de la  Torré); Guando el Sr. Aparisi empezó, á 
hablar, yo crgia q u f  habia sinceridad en su  palabra 
al decir que no quería  el com bate; pero luego he 
visto que lo ha entablado, y yo me veojcn el caso dé 
hacerm e cargo de algunas apreciaciM cs de S. S , 
teniendo quo acu d ir al com bate que S. S. provoca, 
porqne lo i-xige la po.«icjon que ocupo, ,y porque aun 
cuando inferior en talento gl S r Apai^si, no cedo'á 
sn señoría en patriotism o y  valor para so.stener mis 
opiniones.

El S t. Aparisi e? eárlisla; sealo enhorabuena; pero 
añade que es carlista y liberal, y eso ya no lo com ­
prendo ni se com pagina. ( E lS r .  A parisi y  Guijarro: 
Libro.) Ruego á S. S. que  no ¡me in terrum pa: yo he 
tenido pa.-.iencia paro  escuchar á  S. S ., y S. S. debe

taba m'ái sino que  S. S ..pud iera  dpcir, como ha d i­
cho , hasta d-'Spropó.'itos desfie mi punto  de visto, y 
que no teneam os derecho de coutaptarle sin  que se 
nos in terrum pa! Si S. S. es tan nervioso que no 
puede o ir con tranquilidad  la réplica, que no,venga 
á este sitio. (£ í vSr. A parisi y  Guijt^rro pide la p a la ­
bra.) Aquí sumu^ todos com plelaoiente iguales, lo 
mismo los carlistas que  los revolucionarios.

Decia que cuando hemos sabida que ay er el señor 
Aparisi y G uijarro dijo cosas inconvenientes, los m i­
nistros formamos él propósito de ven ir hoy aquí á 
c iim p 'ir  nuestro deber rechazando sus acusaciones. 
Ayer .S. S., hablando no sé fijam ente á qué  propósi­
to, hubo de decir que Jos m inisiros habían hecho ta­
les cusas, que  no so atreveriun á levan tar los ojos 
dol suelo cuando fueran acusado?. Pues yo debo de­
c ir á S, S que  los indiv iduos que com ponen el ac­
tual tíab ipete, á  falta de otras cualidades, tienen el 
p.-ifefito convencim iento do la rectitu d  de su con­
ducta, de baber procedido bién en todos su.s actos. 
Por 6J0 v ienen ¿oy aq u i; y aunque  yo no deseaba 
hablar, he oido al' Sr. .Aparisi tales a.severacjones, 
que no puedo dejarlas pasar sin correctivo , pues ful- 
tari^.é  mi deb er y m e faltaría á mi mismo si perm a­
neciera. oaRado.

Ha dIcbO'S. S. que somos soberanos y  q u e  hoy 
podemos decir á Uu principe «ven,» y al dia siguien­
te «vete.» No; no podemos ni aun d iscu tir esa cu es­
tión, porque sem os un  poder constituido, no un po­
der constituyen te ; y yo declaro que .?i esa cuestión 
se tra ta ra  en este sitio , que no tu «spero, porque el 
señor presidente uo lo perm iliria ; pero si so tra ta ra , 
yo no me presen taré  en la Cám ara, ¡Desgraciada pa­
tria  nu estra , si hub iéram os d e  ostar coostituyóndo- 
nos á cada iostaute!

Eo las Córtes C onstituyentes habría podido e) se­
ñor Aparisi defender su  candidato, y hab ría  sádo le ­
gitim o todo lo que d ijera; pero boy la bandera que 
S. S. levanta es una bandera de rebelión y anarqu ía. 
Hoy seria q u e re r que unos pocos españoles seduoi- 
dos por unos cuan tos im pruden tes ó tem erarios t r a ­
jeran  la disolución y la ru ina  de la pátria. Si el se­
ñor Aparisi tuviera  uua política p rudente , no veni- 
drin hoy, en presencia de  lo que está suce Jiendo en 
Paii.», á echar leña al fuego. ¿Es que  tiene S S. la 
política terrib le  del pesimism o? ¿Es que S. S. p re ­
tende llegar por la república demagógica al abso lu - 
ti.*<mo y  á tas c a d e n a s , A se r él libre para q u e  los d e ­
m ás sean esclavos? Respecto al coloso do barro  que 
se desm oronó, yo entiendo que .so desm oronó, por­
que  aquello era un absolutism o, porque cuando se 
quiso da r c iertas libertades al pueblo, e ra  ya tarde . 
Por eso veis que Ing laterra .se  raan t ene incólum e, y 
que Béigica se sostuvo en  tiempos m uy difíciles; y 
por eso los que aqui nos sentam os, á pesar de las d i­
ficultades con que hemos, tropezado, estam os firm es 
en nuestros puestos, y lo estarem os con la gracia de 
Dios y nuestro  esfuerzo.

Dice el Sr. Aparici que  am a la libertad , y lo que 
yo creo es que la am a para  si pero no para los d e ­
m ás, toda vez que com bate el sistem a coastitucio - 
o»l y parlam entario , y  la dis, usion pública, v e rd a ­
dero m edio de conocer la verdad y  la voluntad de 
los pueblos. ¿Q)ué clase de libertad es esa, donde no 
la hay para la prensa y la tribuna?

¡Que el Sr. Aparici no está  ligado á n ingún p a rti­
do! ¿Cómo es eso, siendo S. S. carlista y habiendo 
sido secretario  de D. Carlos: Y aquí recuerdo lo que 
he indicRdo; que n » e ra  sincero el propósito de su 
.señorí-i de no salir de su  re tiro , pues nada pudo ver 
en la revolución de Setiem bre que le obligara á ello, 
como no fuer.o a»a pertu rbación  natural en m ovi­
m ientos políticos Je  tal im portancia; y en la con­
ducta del Gobierno tampoco ha podido encon trar su 
señoría nada que  le im pulsara en ese cam ino, pues 
el Gobierno ha procurado siem pre m antener el ó r ­
den , heim anándole con la liberlad  más ám plia.

Eso de que nuestros padres fueron católicos y e s ­
pañoles y que nosotros no lo somos, es un  arm a e n ­
venenada que me repugna tocarla . Yo soy tan  c a tó ­
lico y español corno m is padres, y m is antepasados 
han estado siete siglos m atando moros. Creo que  los 
antepasados del señor que  protege el S r .‘Aparici, ni 
han  m atado m oros ni e ran  españoles como los míos. 
(Aplausos )  ¡Si, desde Isabel la Católica acá, los que

este'han  pegido desde cl mas alto puesto 
huifca han sido originarios eh España!

Para conclu ir, debo decir que es im própió dé 
hojntires formales y de buenos patricios vériir íli- 
ciéoyo que  estam os riñendo una gran bata lla , f  que 
s t  jpA señores de énfrefite son véncedorés, éstah ló- 
carán  la paz, la Justicia  Y 'o Itfcértadj, y .sí son v én - 

üéráti de* l<wesp«ffí^:-iVt*n<?MW
éslán 'lioy  S. SS., ¿y se creen eti efecto -los iiltimos? 
Pues la verdad es que nue.stros adversarios que es­
tán'áhí'Sfcri n üeftros iguales.

Ahora, ré^peéto á sus p ró íó$ itos, nosotros no po- 
dpmos te n e r  paz ni trégua.Cdn los que in ten tan  lle­
var dé tiueéó la' désrrüccf'on á los cam pos y et lulo 
á las ciudades, guiados por un  principio poliiieo 
cuyo triun fo  es ya imposible; porque, señores, no 
hay que hacerse ilusiones, la idea liberal no retroce­
de, y está firm em ente encarnada en la conciencia de 
todos, porque el h o m b re , an te  todo y sobre todo, su 
libertad  (B ie n , bien.)

El Sr. Figueroia rectific».
El Sr. APARISI \  GUIJARRO; Alguna razón tiene en 

lo q u e  dice el Sr. Figueroia. Se me escapó la pafabra 
«sim plezas,» bien que  en seguida le puse ef co rrec­
tivo; pero el Sr. Figueroia y  yo  hemos hecho in u - 
phos discursos, y ¿no habrá pronunciado S. S. a lgu­
na vez frases mal sonantes? Creo yo que eh varios 
sitios ha dicho S S. palabras que no sonaron bien, 
siendo posible que  á m i se me haya pegado algo de 
eso. En cuanto  á la i r a , yo no puedo tenerla , ni 
sien to  jam ás ódio hácia nadie.

Al señor duque de la Torre yo le he oido con ex tra­
ñeza en el comienzo de pu d iscurso; esta ta r jo  S. S. 
y  la ju stic ia  andaban reñidas. Si S. S no asistió á la 
sesión de ayer, ¿como puede con testar á lo que yo 
dije? Señores, se dijeron aquí una porción de cosas 
'sobre los carlis tas, los neos y la representación de 
la provincia do N avarra , y no es extraño que me 
sobéescitara un  poco y hablara Con algún calor, sin 
que á pi.sar de eso haya pronunciado palabra alguna 
ofensiva para nadie; y  eso que tratándose de elec­
c io n es , y  teniendo enfren te  al Sr. Sagaáta, podia 
h ab er recordado las grandes censuras que hacia un 
tiem po S. S. del Sr. Posada HeVrera , su  m aestro én 
este pun to , pero que  no llegó á p racticar el Sistema 
tan  bíeh como otros de sus discípulos, que lo hacen 
á la alta escuela.

Pero el señor p residente del Gonscjo, con motivo 
de una in te rrupción  m ia diciendo que yo era  libre, 
cuando so.stenia que lo carlista  y lo liberal no se 
com paginaban, se ha incom odado, llegando á d ecir 
que si soy tan  nervioso no debo venir aq u i, to cual 
equivale á despedirm e en  térm inos corteses. ¿Es que 
q u iere  S. S. que rae v a y a?

El señor presiden te  del GONSE.IO DE MINISTROS: 
Tengo m qcho gusto en v e r 'aq a i á S. S . , y  le cue­
lgo que dispense la form a en que he.dicho lo que he 

. . d icho.
hacer lo p iopio cuando y o l e  c o n t« » to ,¡P u e * B o d « ^ -— -j5yayr -,VPAR181 Y GUTJARRO: Buenoj pero S. S. '

com prenderá  que  se ha expresado en un  tono algo 
fuerte , por m ás que  no sea extraña eu los m ilitares 
c ie rta  rudeza de carácter.

Dije yo qué  estábam os riñendo una  gran batalla , 
la m ás tcrril^le desde la caída de España en el Uuá- 
dalete, y>i;oi\ ése m otivo s^ad í que yo quiero  la li­
bertad  para todos, no par intere.ses políticos ui a m ­
bición d e  poder, que uo cabe en quien , como yo, es­
tá ya  cargado de años, de pesadum bres y con una 
larga familia. Guando yo en esas c ircunstancias 
abandoné el retiro  én .q u e  vivia, fué p irq u e  vi ¿ la  
revolución dé Setiem bre p roclam ar m uchas liberta ­
des, si bien luego, á pesar do las proporciones con 
que el hecho se p reseo lib a , esa revolución ha estado 
m uy li^os de tcuer la grandeza qne hubo e n l a j e  
Ing laterra , y  hasta en la  m isma ¿e  Francia, v e rd a ­
dera invasión del" infierno en el m undo , porque en 
estas había piguna fé, y  yo no sé en lo que  cree la 
revolución de  Setiem bre.

Pues b ien; digo, como lo dicen todos, que se está 
d a n jo  una  te rrib le  bata lla , y yo^ que no puedo te­
ner.ódio á S. S , lo que hago es com padecerle, p o r­
que S. S ., como sus amigos, pueden v iv ir poco, po- 
U ticam ente hablpndo, porque esta situación se hunde 
nectsariám ejrite, y para ese caso hay que volver á 
ciertos principios verdaderam ente  conservadores, si 
no se q jíe re  llegar á  la disolución y al caos, y para 
entonces creo que  c ierto  partido , si algún encargo 
providencial tiene, es el de sa lvar á la nación es­
pañola cuando todo rem edio hum ano  parezca im ­
posible.

Leído de nuevo el dictám en do la com isión, fué 
.aprobado  nom ioalm ente, ¿petición  de suficiente nú­

m ero de señores senadores, por 70 votos con tra  14.
Sin discusión fueron proclamados senadores los 

señores G a rriq u iri, Escudero, Iñ a rra , m arqués de 
Valdespina y Arechaga.

Puesta á discusión el acta del Sr. Alvarez (D. Gi- 
rilo), el Sr. Mendez Vigo pidió que re tirase  la comi­
sión el d ictám en de las actas de Búrgos hasta quo 
86 en te rara  de los docum entos que habia reci­
bido.

El señor PRESIDENTE p 'eg u n tó  á la comisión si 
accedia á lo solicitado por el Sr. Mendez Yigo.

El Sr. AURIOLES (de la comisión) dijo q'ue la co­
misión no re tirab a  el d ictám en y  se reiteraba eu él.

Se leyó el dictám en rotativo á la adm isión del s e ­
ñor D. Cirilo .Alvarez por la provincia de Búrgos.

El Sr. MENDEZ VIGO: Señores: nadie podrá que­
jarse  de la m anera como hacemos la oposición c u an ­
do se DOS provoca eo los térm inos que acaba de oir 
el Senado.

Movido de mi lealtad he presentado un  docum en­
to que acaba de llegar á  mis m anos, cuya im p o rtan ­
cia es tal que  invalida absolutam ente las actas de 
Búrgos. Y'o podia haberlo guardado como la ú ltim a 
arm a de a taque, y en vez de eso be invitado á la co­
misión para que  lo exam ino, y  en tre  tanto  retirase 
su d ictám en. ¿Y sabéis cuál es eso docum ento? Pues 
os lo d iré , y  os asom brareis de la conducta de la co­
m isión.

Los únicos datos ofloiales que  la comisión ha po­
dido tener p resentes para d a r dictám eu .sobre les ac­
tas de Búrgos, son una sim ple acta, fecha 1 .“ de 
.Abril, y  una lista de los 278 electores que se supone 
han volado, sin designar siqu iera  los pueblos por 
donde ios com prom isarios han sido elegidos.

Pues b ien; el docum ento que hoy recibo m an i­
fiesta una  falsedad desconocida en los fastos electo ­
rales. Es una cerlifioacion de los com prom isarios 
que presentaron sus credenciales en época com pe- 
loule, que con grandes dificultades ha podido ob te­
nerse del secretario  do ia diputación provincial, v i­
sada por el vicepresidente do la m isma y por a cu e r­
do de la corporación; de la cual resu lta , com pulsada 
con la lista á que  antes me he referido, que 46 com ­
prom isarios de los que en esta figuran no son tales 
com prom isarios.

¿No es esto bastan te  para que  la comisión sa h u ­
biera tomado, no digo vcio ticuatro  horas, sino más 
tiem po, para decid ir sobre un hecho tan  grave?

Y lo m ás extraño para mí es haber oido al Sr. . \u -  
rio'.cs d ;cir quo la comisión sostiene su d ictám en, 
después de habe • hecho yo á S. S. una indicación de 
lo q u e  ese d o c im e c to  contiene. ¿Es posible que su

señoría, hom bre que ha vestido la toga, no tonro^bur 
éonsideracion la denuncia de uo acto tan  escombtlh- 
Sé y  punible? Esto, séñores, no tiene ejem plo. » 
* ' El Sr. AURIOLES dijo que la com isión se habia 
Fetirado excepto él para resolver sobre el m enciona- 
flj'floeuiW énto.

p esp ú ead e  una polémica con la m esa, y d e lá d o  á 
fa'YÍESRifSffTie esta ,'con tinuó  en el uso de la palabra

El Sr MENDEZ VIGO: I'uo.s voy á e n tra r  en el 
fondo de lá cuestión'.

Señores, las actas de Búrgos en c ierran  dos cu es­
tiones graves; una esencialm ente política que efecta 
á la seguridad individual y  á la tranqu ilidad  do 
aquella p rov incia, y  o tra la electoral. Me ocuparé de 
una y o tra por el órden de los sucesos.

Y ah ed ife h ó q u e  los dos únicos docum entos ofi- 
eialés rem itidos sobre estss actas son una lista de 
278 votantes, sin  estar autorizada como la ley pro- 
viebé; pues faltan en  ella las firm as del presidente 
Y  dé dos secretarios escriiladores, y  en que no se 
designan tam poco los pueblos á que  correspondían  
los cJinppom isarios, y  el acta de la elección del 1 
dé 'A bril.

Por consiguiente, la comisión ba debido encon trar 
Insuficientes esa listo y esa acta para da r d ictám en. 
pues cuando ménos debia haber pedido expiiciicio- 
nes, y» que  en el acta no ap'arecian, de la razón que 
hubo para haber suspendido la elección de senado­
res desde el 24 de Marzo hasta el 1 .“ de Abril. La 
exigüidad de los docum entos rem itidos im pedían 
form ar un ju ic io  exacto de lo que en esa elección 
habia ocurrido  y  era de notoriedad para todo el m un­
do, menos sin duda para los de la comisión. .Asi es 
que lo que en ese expediente falla y  la comisión no 
ha creído necesario indagar, ha habido que proriiL 
rarlo  por los m edios diriclles que tienen las oposi­
ciones.

Lo prim ero que habia que buscar era el acto de la 
mesa in te rin a , para saber cómo se han hecho las 
'prim eras operaciones, y ese es uno de los d o ' um eii- 
tos presentados ayer. De esa act.o aparece que haliia 
368 certificaciones presentadas en el registro de 
com prom isarios cuando empezaron las operaciones 
'que m arca la ley el dia 20 de Marzo, du rando  la con­
frontación de credenciales hasta las diez y  m edia lie 
la noche en que por acuerdo genera! se suspendió el 
acto hasta el dia siguiente.

Del exám en de actas ó creiicnciales resu ltaron  29 
anuladas ; pero como fueron sin duda  presentándose 
otras m uchas du ran te  el d ia 20, el 21 aparecen to ­
m ando parle  en la elección de la mesa definitiva 4 i:j 
electores. De todo esto no sabia una palabra la co­
m isión, p o rq u é  el aé,:a de I".® de Abril nada de esto 
siquiera indica. Empezada la yotapion de la mesa 
definitiva, obtuvieron l70 y  169 votos lós cou ipro- 
m isarics carlistas, 16.3'y 162 los m inisteria les, y 75 
cádá uñé  d e 'lo s  dos unionistas.

Y aquí teneis, señores, el verdadero, el único se­
creto de lól que motivó los escándalos ocu rridos eu 
Búrgos el 22 de Marzo. Habia tres colectividades po­
líticas que  m idieron sus fuerzas en la elección de la 
m esa, y  claro es que üoiéndo.se dos derro taban  á ía 
o tra. ¿'Tenian ó no derecho incontestable para obrar 
así? ¿Era legitim a y perfectam ente legal y hasta m o­
ral esa coalición de dos de los tres grupos políticos, 
com puestos de m inisteriales, carlistas y iinionista.s, 
que em itieron sus votos eo la elección de ia mesa?

El señor m inistro  de la Gobernación habló el dia 
pasado de coaliciones ra insirnosas: pero, señores, si 
esa Coalición existe en c! actual Gobierno, ¿cómo so 
nos puede increpar por actos análogos, concretados 
sim plem ente á derrocarle , porque le creem os fatal á 
los intere.ses del país? Tiies esto es lo que ocurrió  en 
Búrgos en el acto de la el-ccion de senadores.

.Me acusaba el señor m inistro  de la Gobernación 
de que en tierra  natal luibiera yo con m is amigos 
concertado alianzas con la.s o tras oposiciones para 
batir las huestes del Gobierno. ¿Quién me podia ne­
gar ese derecho? ¿Pues qué hizo el actual Gobierno 
contra mi m odesta persona y m is queridos amigos 
en Enero de 1870, cuando sostuvim os una de term i­
nada cand idatu ra  en A stúrias, sino com batirm os 
por todos los m edios, inclusa la coalición con todos 
los partidos hostiles á nuestra  cand id a tu ra?  Asi 
fuimos vencidos, y no de o tra m anera. En cuan to  á 
lo que S. S. dijo de que no me conooiao en esa pro­
vincia, yo contesto á S S. q u e  rae conocen tanto 
como á S. S en su propia casa, y  que he recibido de 
la m ism a en todas ocasiones p ruebas distinguidas 
de aprecio , públicas y ostensibles.

Tam bién aludió S. S. á la provincia de Sevilla, 
que me cabe la honra de rep resen tar en este sitio á 
la vez que  la de Oviedo. Gierto es que  no tengo m e­
recim ientos para tanto  honor, y  por ello envió á tos 
electores de aquella herm osa tierra  toda mi g ratitud  
y reconocim iento.

Volviendo ahora á la cuestión que nos ocupa ¿qué 
e» lo q le ha pasado en Búrgos? Que han debido po­
nerse de acuerdo dos de aquellas colectividades de 
que antes hablaba, y que dado este paso, el triunfo 
de la oposición era indudable. Asi fue que concluida 
Ib votación el 22 de Marzo, y  después de  baber sali­
do de las u rnas 160 y tan tas papeletas, iban los votos 
distribuidos del siguiente modo: Sr. González Mar- 
ron 101, señor .Arzobispo de Burgos 82, señor Obis­
po do Lugo 83, Sr. Mirabelles 80. y  el Sr. Alvarez 
74, siguiendo otros señores con 72, .>9, y 49 votos 
respectivam ente.

Aqui debo recoger las alusiones que tan inm e­
recidam ente me ha dirigido mi querido y antiguo 
amigo el Sr. D. Cirilo A lvarez , y que>ha repre­
sentado tan  dignam ente á Búrgos en ocasiones d i­
versas.

Y'oá S. S. le guardaré  .siempre la consideración 
que m erece, cualqu iera  que sea el resultado de este 
debate, y  no necesita !». S. trae r  un acta como es­
ta  para rep resen tar m uy legítim am ente á la p rov in­
cia de Búrgos. Pero ¿qué os d icen , señores, los votos 
que iban saliendo de las iiriuis el dia 22 de .Marzo? 
Que triunfaba la coalición ; qne lus candidato» del 
Gobierno iban derr, lados. Pues bien; en  tal inomeii- 
to det esorulin io  en tró  en el local u n  tropel de gente 
gritando: ¡Viva la liberU idl.... ¡La libertadi

El señor PRESIDENTE: Como preveo que S S. ba 
de ser algo extenso, queda en el uso de la paialua 
para m iñ a n a , y se suspende esta d is usion.

Orden del dia para m añana: continuación del de ­
bate pendiente.

Se levanta  la sesión.
Eran las seis.

€ ! 0 ? K G R E S í O .

Sesión deí 18 de A bril de  1871.
PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y cuarto , se leyó y fiié aprolrada 
el acta de la a n tír io r .

Pidiéronse algunas rectificaciones en el extracto 
de ayer.

ÓRDEN DEL DIA.

Dictámenes de acta.s.
Leido el referente á las actas de .Mahon, dijo 
El Sr. VINADER: Antes de im pugnar el’d ieiám en.

I
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suplico á la comisiou se su  va re iirarlo  ,o r  uno ó dos 
dias para da r lugar á que lleguen nuevos d o cu n icu - 
tos relativos i  este asunto.

£1 Sr. NUÑEZ UE .AR'JL; 1.a comisión siente uo 
poder acceder á los deseos de S. S ; pero sa tra ta  de 
un a rla  sencilla, y ha habido tiem po sobrado par» 
rem itir  cu alq u ier docum ento.

El Sr. VINADER. V oyji dem ostrar, pues, quo auu 
COR los docum entos que obran en el expediente hay 
m olivus bastantes para no aprobar el acta.

El candidato triu n ran te  cuen ta  en el d istrito  bas­
tan tes em pleados amigos, y aunque no suponga que 
hayan podido abusar de sus destinos, el hecho es 
que cuen ta  eo su auxilio  con todos los elem entos 
oficiales. Invoco esto para que se tenga en cuen ta  
tratándose de una diferencia corta  de votos en tre  los 
candidatos, á fin de que  se exam ine el asunto  más 
despacio.

Tam bién se a trib u y e  al candidato  triu n fan te  el 
que  el Gobierno haya destinado fondos para las obras 
del puerto  y para carre te ras ; pero prescindiendo de 
esto, me h« de fijar más en un  v iaje hecho por el 
Bubgobornador de .Menorca, ofreciendo á unos y 
am enazando á otros, y resolviendo antiquísim os ex­
pedientes. Que tiene para esto derecho, yo no io d u ­
do; pero es lo bastante para que el Sr. Prieto uniese 
sus ruegos á los mios á fin de que  se detuviese esta 
discusión y  pudiera dem ostrarse que si es d iputado 
no lo debe á la influencia oficial, sino  á loa amigos 
que ahí cuen ta.

Em piezan las elecciones, y con ellas la historia 
que se ha reproducido en todos los d istritos: influen­
cia de los jefes m ilitares en los soldados; falla de 
edad en estos para vo tar, y  vigilancia en el acto de 
en tregarles las cédulas, para saber cómo volaban. 
Hubo algún atrevido q u e  votó por cl candidato re­
publicano, y fué reducido á prisión. Se ha p resen­
tado acerca de esto un  acta  notorial, y  cuando he 
querido  estud iarla  h a  desaparecido del expediente. 
Se ba hablado de una  form ación de abusos de He - 
galídad, de haber habido soborno, y  todo esto se 
(lem ostraria por m edio de docum entos.

En Perrerías hubo un m otin y  se com etieron toda 
clase de coacciones y atropellos, insultando algunos 
electores á los que iban á votar por el candidato de 
Oposición; esto en presencia del alcalde ; pero todo 
se absolvía siendo en pró del candidato  m inisterial. 
Se dió el caso de p ren d er á uno , prom oviéndose con 
este m otivo una especie de m otin en que se exigía 
la libertad  del preso, y  habiéndose presentado el 
juez  de paz acom pañado de un  delegado del Gobier­
no, se m andó poner ai preso en libertad.

Eu Cindadela .se habia ofrecido trabajo  á los que 
votaran por el Sr. Prieto , y se am enazaba con no 
dárselo á los dem ás. A este fin, se llegó basta poner 
una señal en las papeletas, para saber quiénes eran  
acreeilores al trabajo y á quiénes no se les debia dar.

Las cédulas no se repartieron  con la anticipación 
debida, sino quo tres  dias antes de la elección se es­
taban repartiendo , sin  adm itirse  reclam aciones de 
ninguna clase. Enfrente de la casa de la señora con­
desa do T orre-C abra so situaron  varios individuos, 
insultando á toda la fam ilia, prendiéndose á varios 
de los qne eran  objeto de los insultos, y  aunque  al 
dia siguiente fueron puestos en libertad , siem iire re­
su lta  que los ofendidos fueron los presos.

En vista de todo, creo que no se haria  nada de 
m ás en suspender por unos dias >a discusión de e s ­
ta acta.

El Sr. COf.E V MONC.ASI, como gobernador que 
fué de aquella p rovincia, defendió sus actos y el ac­
ia de Mahou.

El Sr. PRIETO V CADLES, diputódo electo, defen­
dió la legalidad de la oleccion y fué aprobada su 
acta.

El Sr. VINADER; Dice el Sr. Coll que habiendo 
estado el subgobernador en Mallorca hasta tres ó 
cuatro  dias antes de la elección, no pudo reco rre r 
el d istrito . Me parece que este no es tan  grande quo 
lio pudiera hacer ese viaje eu tan  breve plazo.

Tam bién ha (nanifestudo que se habían repartido 
las cédulas cou la anlicipaciun debida, y  en estu me 
refiero A lo que consta en el expediente.

Dice S. S. que no hubo m otín alguno en P errerías, 
ó por lo ménos que no lo supo el gobernador Esto 
últim o podrá ser, pero el tu m ulto  existió.

También ha m anifestado el Sr. Coll y Moncasi que 
los carlistas habian abusado de la preponderancia 
que  tienen en las Raleares. Esa preponderancia exis­
te en loda España, aunque  no se q u iera  confesar esa 
verdad; pero no es exacto que hayan abusado. ¿Có­
mo habian de abusar, si no tienen apoyo alguno ofi­
cial? ¿Se concibe la coacción y el abuso de parte de 
los vencidos? Allí no ha habido m ás preponderancia 
que  la del núm ero.

El Sr. Coll y Moncasi rectifica.
El Sr. PRIETO: Como ha podido observar c! Con­

greso, más que im pugnar el acta se ha propuesto el 
Sr. Vinader dar una satisfacción al candidato  car­
lista, y ha tratado de ve r si aplazando la cuestión y 
cre.ando alinósfera podia dar im portancia á una cues­
tión quo no la tiene.

El Sr. VINADER: He em pezado reconrciondo que 
los empleados y amigos del Sr. Prieto e rau  d ign ísi­
mos; pero parecíam e que la c ircunstancia  de tener 
esos empleado» amigos en el d is trito  e ra  bastante 
para d e tener la discusión hasta que  v nieran uuevos 
docum entos.

Yo no he dirigido cargo alguno al Sr. P rie to , sino 
á sus am igos, que suponían que  se debían  las obras 
realizadas á su  influnncia.

Ha reconocido el Sr. Prieto , y  en esto se ha pues­
to m ás en razón que  el Sr. .Moncasi, quo era posible 
que el sulsgoberoadur hubiera  recorrido el d istrito ,, 
aunque  atribuyéndolo  á asuntos del servicio.

No com prende el Sr. Coll y Moncasi cómo se p re ­
para una elección en pocos días; pero la verdad es 
que DO siendo m uy escrupulosos,, puede prepararse 
en pocas horas.

Mareados sin duda los amigos del Sr. Prieto con 
su  triun fo , le han dado noticia de un hecho o cu rri­
do en el año pasado, confundiéndole con el que 
tuvo lugar el p rim er d ia de elección , al pasar 
por delante de la casa de la señora condesa de Torre- 
Cubra.

He dicho, por ú ltim o, que  en  la protesta constaba 
que habia habido coacción en los soldados, y que es­
ta protesta habia desaparecido.

El Sr. PRIETO: I-a protesta no ha desaparecido, 
sino que  no ha venido, y la única presentada viene 
acom pañando á m i c redencia l.

El heclio referente á la señora condesa de T orre- 
Cabra, recuerdo  ahora, en efecto, que no es del año 
pa.sado; pero de todos m odos,carece  de im portancia, 
y si alguna tiene, es contra los amigos de S. S.

Contra la del d istrito  de Becerrea habló el señor 
.love y Hevia, defendiéndola el Sr. Romero Girón de 
la comisión.

El Sr. OGON: Alentado por vuestra benevolencia 
y por la ju stic ia  de la causa que  voy á defender, e n ­
tro  desde luego en la cuestión.

Se tra ta  de dos candidatos m inisteria les: se trata  
del Sr. Becerra, m i antiguo amigo político: yo de ­
claro que no tongo ódio ninguno á  S. S. Cuando al­
guno desaparece de nuestras filas, yo lo siento, lo 
lam ento por él.

El Gobierno tiene un Jordán especial para lim piar 
sus actas; em pleados civiles y jud ic iales y  fuerza a r ­
m ada. Así vienen tan tas lim pias.

Hay varias propuestas en el acta, en tre  ellas una 
firm ada pa r un tal H erm ina, que dice que no se re ­
partieron  ú dom icilio las cédulas , que no se p e rm i­
tió  votar á los parciales del s r .  Garcia Caraba, y que 
á las doce y  m edia del dia se cerró  uno de los co le­
gios Hay otra protesta de qua la comisión no hace 
aprecio , y es, que ha habido cuatro  comisionados 
del gobernador que  propagaban ta candidatura  del 
Sr. Becerra. Hay tam bién  una causa fonnadii por­
que  ha habido varios heridos, y  y'O, señores, por 
lod.is las diputaciones del m undo no concibo que se 
haga d e rram ar una lágrim a.

Se hah 'a  m ucho del apoyo carlista . Señores, los 
car islas y no.sot os lioy votam os ju n to s , porque los 
enem igos peores qu* hoy tenem os sois vosotros; para 
com butiros, todos Tus auxiliares son buenos. Des­
pués de derro tados, com batirem os nosotros. Los car­

listas conocerán que ¡..s rechuza <1 e -p iritii de la  ̂
é|H>ca; que su tiem po ba pasado; pero hoy esa no es | 
la cuestión. No os ilusione lo que  ocurrió  ay er; por- i 
que  siem pre que se tra te  de  votar contra v. so tro s, 
UiJus estarem os unidos.

El Sr. Jove ba anatem atizado las revoliiriones. 
¿Q u é  seria del m iiinlo 'iu  ellas? K'. m undo estaría  
en m anlillaa. Re.oonlad la ti-asformacioii que han 
traído, prim ero, el c ristian ism o; segundo, el p ro ­
testa itism o, y te rcera , la revolución francesa, y os 
convencereis de esta verdad. Pero en nuestra  E spa­
ña no se han liecho en esta época verdaderas revo­
luciones, sino pruniiiiciam ieiitos m ezquinos.

El telegram a del m in istro  de la Gobernación es, 
señores, indispensable. Si asi practicáis la libertad , 
¿cómo la entendéis? La practicáis da una m anera 
ex traña. Esto no me adm ira  en los dem ás señores 
m inistros; m e adm ira  en el Sr. Sagasta, que aparte  
de sus inconveniencias está  den tro  del partido p ro ­
gresista . El Sr. Garcia Camba ba sido siem pre pro­
gresista; no ha hecho nunca política de balancia , y 
es extraño que el Sr. Sagasta, el único m inistro  que 
veo en carác te r den tro  de esta situac ión , le haya 
hecho la oposición.

Se ha separado uo  alcalde, llam ándole á la capital; 
ban recorrido cuatro  empleados el d istrito; ha habi­
do heridos en tre  les parciales del Sr. Camba; ha ha ­
bido telegram as del m inistro  de la Gobernación. Por 
m anera que las cuenta» del Sr- Romero Girón en fa­
vor del Sr. B ecerra son cuentas galanas de su b ri­
llante im aginación.

Becerra y Becerreá son nom bres que form arán 
época como modelo de actas ilegales y de diputados 
que no deben serlo. No tengo m ás que  decir.

El Sr. RO.MERO GIRON; La com isión ba  tenido 
m ucho gusto en o ir la b rillan te  peroración del señor 
Ocon: lástim a que nu haya tenido razón en lo que 
ha dicho. Esto es lu que ha faltado á su  discurso pa­
ra ser magnifico.

Aquí nos encontram os con un dilem a: uno de !os 
dos partidos, carlista  ó republicano, significa la d e ­
m encia: lus carlistas escogerán. Pero el Sr. Ocon les 
dice á los carlistas: os rechaza cl esp íritu  de la épo­
ca. Y entonces, ¿que va á qu ed ar de aquel batallen  
sagrado? ¡Ah! señores, os qu ieren  como in s tru m e n ­
tos: esto es lo que buscan.

El Sr. Ocon ha venido ha defender un  candidato 
(á quien  no quiero  ofender), levantándose como tipo 
del partido progresista, cuando fuó uno de los céle­
bres \ í  dinásticos que se separaron del partido  pro­
gresista. Estaba reservado al Sr. Ocon que tanto  
com batió á la d inastía  caída, v en ir á levan tar á uno 
de sus defensores.

Ha repetido el Sr. Ocon los argum entos del Sr. Jo­
ve, y ba insistido en la p. otcsta de Novales. Prim er 
ex tr-m o; que  no se repartieron las cédulas é dom i­
cilio; la mesa contestó que  eso no le incum bía, sino 
al alcaide. Segundo extrem o : que  había habido 
agentes electorales: el presidente de la mesa contes­
tó: si los lia liabido, perseguidlos an te  los tribunales. 
Por ú ltim o, se dice q u e so  había cerrado un  colegio 
á las doce y m edia. Yo niego eso m ien tr s no venga 
probado. El presidente y  secretarios de las mesas ca­
lifican de falso ese hecho, y su  secretario  hace fé 
m ientras no vengan inform aciones y p ruebas en 
con trario , y esas no ban venido.

Dice el Sr. Ocon que he echado cuen tas galanas. 
¿Puodo S. S negar la exactitud  de las cifras que  he 
presentado? Esto no será nada b rillan te ; pero será 
verdad m atem ática, an te  la cual llene que b a ja r la  
cabeza S. S.

El Sr. OCON; Siento haber hecho Justicia  al s e ­
ñor Romero G iren, pues me ha atacado por eso. En 
su  pueblo tuvo el Sr. Camba 40 votos, y et Sr. Be­
cerra  7; y sio esas coacciones, ¿no habría tenido e l  
señor Camba 400? Este es el modo de hacer c u en ­
tas S. S. m e habla de p ruebas. No hay m edio, en 
cuestiones de actas, de p resen ta r cuando uno q u ie ­
re pruebas legales. En uo pueblo de mi d istrito  no 
se dejó votar á mis am igos...

El teñ o r PRESIDENTE: Estamo.» tratando  del acta 
de Becerreá, y  V. S. está rectificando.

El Sr. OCON: Q uería probar al Sr. Romero Girón 
q ue  uo siem pre se pueden p resen tar pruebas legales 
de hechos ciertos.

Dice el Sr. Romero G irón, que los carlistas y  nos­
otros nos excluim os. Es verdad; pero nosotros su fri­
remos con m ejor gusto las dem asías de ios carlistas, 
que  se r plantas parásitas adheridas á úna planta 
exótica que cueste á nuestro  país 30 m illones anuales.

Extraña S. S. quo yo defienda el acta de persona 
que  no es de m is opiniones. Esa es la prueba de que 
los republicanos no hacenóos política exclusiva, sino 
que defendemos la razón allí donde creem os verla .

Sin más discusión, quedó aprobada el acta y ad­
m itido como diputado cl Sr. D. Manuel Becerra.

El Sr. BATANERO conibatiií el acta de A ndújar, 
defendiéndola el Sr. GaRego Diaz y  el candidato 
electo señor conde de Apram ont, y fué aprobada.

Leyóse el voto particu la r d e l 'S r .  Sotér contra el 
acta de Algeciras, y lo com batió cl Sr. Delgado in ­
dividuo de la com isión, defendiéndolo el Sr. Soler y 
sosteniendo que la acta de Algeciras debia d ec la ra r­
se grave. '

El señor m inistro  de ESTADO habló tam bién para 
p ro testar eo nom bre del Gobierno, de las suposicio­
nes del Sr. Soler respecto á ios actos ilegales com e­
tidos por las au toridades, asi como de la suposición 
de que el ejército  no votó con libertad.

La rectificación del Sr. Soler rechazando frases» 
del Sr. M artos, dió ocasión á alguna agitación en la 
mayoría y en la m inoría, sosteniendo cada cual lo 
dicho por el m inistro  ó por el diputado.

El Sr. ALBAREDA defendió á la com isión, y se le­
vantó la sesión.

Eran las siete y cuarto .

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Gaceta de hoy.)

V e rsa lle s , 18 (á la una y  c incuenta  m inutos de la 
tarde; Madrid id ., á las dos y  c incuenta  m inutos).—  
El encargado de Negocios de España al Excmo. se­
ñor m inistro  de Estado — Madrid:

«No ha acu rrid o  ningún hecho im portante des- 
puas de la tom a de Recen, que asegura la posición 
del puente de Neuilly.

uConiinúa la em igración de París.»

V e rsa lle s , 18 (á las diez y quince m inutos de la 
noche; Madrid id ., á las diez y cincuenta y  cinco m i­
nutos).— El encargado de Negocios de España al Ex­
celentísim o señor m inistro  de Estado.— .Madrid:

«Las tropas del Gobierno han tomado hoy á  Cu- 
lom bes, apoderándose de un wagen blindado y ha­
ciendo unos üO prisioneros. Sigue Asnieres ocupado 
por los insurrectos; pero ya no se podian sostener 
alli por estar aquel pueblo flauqueado por Culombes 
y dom inado por Becon.

«Muchas familias de Neuilly no han podido a b a n ­
donar sus casas, so rprendidas por la lucha que aun 
se sostiene allí desde la tom a dei puente.»

(De la Agencia Fabra.)

V e rsa lle s  18, (por ta tarde).— Eo la toma de Cha­
teau Begon se cogieron 30 prisioneros.

En las inm ediaciones de Asnieres capturáronse  
otros rebeldes, los cuales fueron conducidos ayer 
noche á  versalles.

Un wagón blindado en el cual iban algunos i n ­
surrectos, fue cap tu rado  por los tropas leales en Co- 
lombcs.

Carece de fundam ento  el rum or de que los p rusia­
nos amenazan in te rv en ir en la cuestión de París.

c .iaren ta  y ocho horas á la G uardia nacior al par.i 
que en tregara  las a rm as, pasado éiiyo plazo se en - 
l ia i ia  á viva fuérz»; pero eslo es poco verosiinil Jado 
ei iiúniero de lo* J^feosor. s de un» y otiu causa.

Dicha carta  a fn ,io  que  e,sisl.i el pn  po-ito de 
nunibr.ir á M T iiiersjefe diT pod -r ejecutivo d itr in ­
te dos años.

El banquero  de las reclam a iiones niejieanas, inon- 
«ieur Fecker, habia sido preso por la Comuianf.

El telégiafu anuncia la llegada á C onstantinopla 
de m onseñor Franclii, delegado de Su Saoiidad. En 
el desem barcadero  le esperaban varios individuos 
del Clero de todus los ritos católicos, que le acom pa­
ñaron hasta su alojam iento.

El hecho m ás im portan te  del dia 13 en las cerca­
nías de Paris fué el com bate do Cqlombcs. .\ las tres 
y m edia llegó el general Mac-Mahon á este últim o 
punto , donde se habia trabado una lucha en carn iza­
da. Las tropas de Versalles ocupaban el pueblo m ien­
tras que los guardias nacionales estaban ocultos en el 
bo.sque llam ado la G arenne, situada á unos trescien ­
tos m etros de aquel. Apoyaban á  las p rim eras las ba­
terías de Courbevoie; m ientras que los .segundos 
copiaban con el fuego ‘de Asnieres y  de los wagones 
b lindados. -.^.7 ,

Sin embargo, como ios com batientes se aproxim a­
ron em pezando Una refriega al arm a b lanca, los a r­
tilleros tuv ieron  que cesar en  sus disparos para no 
h e rir ind istin tam ente  á amigos y enemigos.

La pelea fu{á tan tiorríbio y encarnizada que los 
infelices babitanles de Colombes, obligados á ser 
testigos de a q u e l. afiíctivo espectácu lo , huyeron 
abandonando sus ca.sas y á riesgo de m orir bajo la 
lluv ia  de proyectiics.

La guardia nacional fué rechazada del bosque de 
Garenne y del pueblo de Asnieres hasta las últim as 
casas situadas en la orilla izquierda del Sena. AHI 
las tropas, á  pesar de su  irresistib le em puje, tuvie­
ron que detenerse y  fueron inú tiles sus esfuerzos 
por desalojar ai enem igo.

Aun después de term inada la lucha, cruzaban por 
el cam po m uchos jóvenes y  m ujeres, jadeau tes de 
co rre r, con el rostro descom puesto, y e l'án im o  tu r ­
bado por el miedo y el horror, quo huian  sin saber á 
dónde de las escenas espantosas que habian p re­
senciado.

Hé aqui las explicaciones que el Gobierno fran ­
cés se ha decidido Pi fip á dar en presencia de los 
cargos que le d ir ig ía 'la  Opinión pública , sobre todo 
desde que los irtsurreotoR se a tribuyeron  d iferentes 
v ictorias en pomposos bo le tin es;

«No se dejen Vds. inq u ie tar por falsos rum ores, 
dice con fecha del 12 M. Thiers á sus subordinados. 
El órden m ás ¡perfecto reina en Francia, excep tuan­
do únicam ente á  París. Ej Gdbierno sigue su p la n , y  
no obrará  sino cuando llegare el m omento.

Hasta cotonees los encuentros de nuestras avan­
zadas son insignificantes. Los partes do la Commune 
son tan falsos como sus principios. Los escritores de 
la insurrección pretenden haber obtenido una  v icto­
ria del lado de Chatillon. Oponga Vd. un  m entís ca ­
tegórico á estas patrañas rid iculas. Las avanzadas 
tienen órden de no gastar inrttilm cote ni la pólvora 
ni ta sangre de nuestros Soldados. Esta noche, hácia 
C lam art, los insurrectos han disparado fusiles y  c a ­
ñones en el vacio, sin que nuestros soldados, ante 
los cuales huyen despavoridos, se hayan dignado 
contestarles.

N uestro ejército , tranquilo  y confiado, espera el 
m om ento decisivo con una seguridad perfecta ; y si 
el Gobierno le hace esperar es para que  la v ictoria  
se a  ménos sangrienta y más c ierta .

La insurrección da m uchas señales de fatiga y de 
estonuaciou. Muchos iiilerm ediarios han venido á 
Veraniles, portadores de palabras, no de la Contmu- 
ne (pues á este titu lo  sabían que no habrían  sido ni 
aun  recib idos ', sino en nom bre de ios republicanos 
sinceros que  piden el m antenim iento  de la rep ú b li­
ca, y  que qu isieran  ver se trataba coa piedad á los 
in su rrecto s vencidos.

I^a re.spuestfl ha sido 'invariable!'N adie am enaza la 
república, si no es la m isiita 'insurrección . El jefe del 
Poder eje lutivo perscrverará  lea lm én teen  las de.’la- 
rsctones que  ha hecho repetidas veces. En cuanto  á 
ios insurrectos, esceptuando á los asesinos, los que 
depongan Ij's arm as tendrá la vida salva.

Los obreros necesitados conservarán du ran te  algu­
nas sem anas el subsidio que les hacia v iv ir. París 
gozará como Lyon, como Marsella, de una  represen­
tación m unicipal elegida, y  coiño las otras ciudades 
de Francia, gestionará librem enlé los negocios del 
m unicipio. Pero para las ciudades, como para los 
c iudadanos, no habrá más que' una ley, una  sola, y 
no habrá privilegios p .ira ‘ nadlé. Toda tenta tiva  de 
separación in tentada por una párle  cualquiera del 
territo rio  será enérgicam ente reprim ida en FFaocia 
como lo fué en Alemania.

Tal ha sido la respuésla repetida  sin cesai*: no á 
los represen tan tes de la Commune, que el Gobierno 
no puede adm itir á su  presencia. S in o 'á  todos lus 
ciudadanos do buena fé que han venido A Versalies 
á inform arse de las iotonciooos del Gobieríio.»

Según las cartas de Versalles del 13 de Abril que 
publica La Girontia, las tropas fieles habían cerrado 
la linea de asedio al S u r de París. El m ariscal M ac- j 
M ahoa se proponía da r una proclam a concediendo

Una correspondencia extranjera  hace esta tris te  
p in tu ra  de  los pueblecitos inm ediatos á Paris:

«Solo los pacíficos hab itan tes de ciertos barrios de 
París y  de los pueblecillos son los que 'siguen s u ­
friendo cada d ia m ás de resultas de esta orgia de 
a rtillería . La posición de estos desgraciados es in to ­
lerab le .

El bom bardeo y  las continuas descargas de mos­
quetería  les im piden hu ir, so pena de ser acrib illa­
dos por la granizada de proyectiles; sus casas sa 

■ hunden bajo el peso de las bom bas ó se incendian; 
los víveres fallan y nadie en uno ni otro bando se 
preocupa de ellos.

Los que m ás sufreu de e.sta situación son los ve­
cinos de ios-barrios com prendidos desde Courbevoie 
á las Term as y  los de Sevres, Saint-Cloud, Chati­
llon, Suresnes, Argenteuil, Chatón, e tc ., e tc. Como 
ya estos pueblecitos habian sido tan castigados por 
los prusianos, la nueva calam idad que les afiige po­
ne el colmo á su  ru ina.

Lo vergonzosara-nte original es quo m uchas de 
estas aldeas han tenido que ir  á  im petrar con aves 
de desesperación la protección de los alem anes co n ­
tra las atrocidades de sus com patriotas.

El desenlace que se tem e para París ha tenido 
ya un prólogo en los arrabales ex tram uros. Las m u­
jeres  de Bois-Colombes y .Argenteuil han ido á 
echarse á los piés del com andante prusiano de Saint- 
Denis solicitando su  ayuda De ahi p ro :ede la d e -  
clarscíon del estado de sitio de la zona de ocupación 
cercana é la capital y la toma de posesión de la ma­
yor parte de las aldeitas citadas por el ejército  con­
federado.»

La legación b ritán ica  en Francia ha dirigido á 
sus nacionales residentes en Paris el siguiente 
aviso:

«12 de Abril de 1871.— M. .Malet, segundo secre­
tario de la em bajada de S. M., cree deber re tira r  cl 
aviso publicado el 13 de S e tierab '^  últim o por lord 
Lyons, y  recordar á los ciudadanos ingle.ses que con­
tinúan  perm aneciendo en París que al prolongar su 
e.stancia lo hacen de su cuenta y  rie.sgo, y que d ifi­
riendo su partida pueden hallarse más adelante en 
la im posibilidad de m archarse.»

La France  se  pregunta con e.-te m otivo si esta úl­
tim a frase es solo una fórm ula de previsión general 
ó debe verse en ella cl resultado de una com unica­
ción especial que la legación británica haya recibido 
de Versalles. En este caso habría que  suponer que 
París esté en  vísperas da ver in te rrum pidas sus co­
m unicaciones.

Lo que se ha dicho de la in terrupción  de la línea 
de Orleans á Juvisy  podría ven ir en confirmación de 
esta hipótesis.
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llabidoios más adelante de la sesión ceieiirada 
ayer en el Senado; sesión magnitioa per lo que 
loca á la parte que en ella tomó nuestro ilustre 
amigo el S r. Aparisi y Gu jarro ; p-olii<lio hermoso 
de las batallas que reñiráu las minorías católico- 
monárquicas de ambas Cámaras contra las huestes 
de la situación. Pero no vamos á hablar aqui de la 
sesión de ayer en general; queremos ceñirnos á nn 
>unto especial, á una cuestión grave planteada por 
08 amigos del Gobierno y resuelta por el p residen­

te del Consejo de ministros, en términos que deben 
llamar la atención de los p.artidos que no recono­
cen el órden de cosas existente.

«Si el S r. Aparisi y Guijarro, decia el S r. Gán­
dara, en vez de defender ideas y hacer la propa­
ganda legal, quisiera discutir lo indiscutible y a t a ­
car lo inatacable, yo exigirla que cumpliese el d e ­
ber que le impone el mandato de la nación; y si 
aquí se levantase una minoría facciosa, pedirla que 
se la destruyera, no permitiéndola de ningún modo 
cierta ciase de discusiones.»

A estas palabras, poco precisas y nq'm oy so ­
bradas do sentido, contestó el presidente de la Cá­
mara.

«Puede estar seguro el S r. G ándara, que mien­
tras el que actualmente ocupa este sitial perm a­
nezca en él, no permitirá de ningún modo que se 
ataque en lo más mínimo á las instituciones vi- 
gectes.»

Parecióle ai duque de la Torre que este asunto 
era á propósito para hacer declaraciones de esas 
que dan tono á un jefe de Gabinete, y en efecto, 
las hizo del tenor siguiente;

« lid  dicho S. S ., dijo el duque de la Torre reü - 
riéndose al S r. A parisi, que somos soberanos, y 
que hoy podemos decir á un principe «ven,» y al 
dia siguiente, «vete.» No: no podemos ni aun dis­
cutir esa cuestión, porque somos un poder consli- 
laido, no un poder constituyente, y yo declaro 
que si esa cuestión se tra tara  en este sitio, que no 
lo espero, porque el señor presidente no lo perm i­
tiría, yo no me presentaré en la Cámara. ¡Desgra­
ciada pátria nuestra si hubiéramos de estar cons­
tituyéndonos á cada instantel»

La primera observación que nos ha ocurricfo al 
leer las precedentes lineas es que el señor presi­
dente del Consejo de ministros no Hene idea de'los 
principios fundamentales de la actual Constitu­
ción política del España ni conoce tampoco la lo - 
tra  de la  misma.

La soberanía nacional, entiéndalo bion el duque 
de la Torre, es la base fundamental del actual ó r­
den de cosas, y si esa principio, falso según nos­
otros, pero verdadero según los revolucionarios, 
ha de p racticarse rectam ente, es indudable que 
él S r. Afiariíi y Guijarro tenia razón cuando decia 
que ho^ lóá españoles so.iios soberanos y podemos 
dec ir jun día á un principe «ven» y al siguiente 
«Vele.» Sujete él duque de !a Torre este principio 
al proeedimiénto que quiera, pero por encima de 
todos esos procedimientos debe quedar incólume el 
articulo 82 de la Constitución que dice asi: «La 
eoberauút rosids osencialmenle en  la nación, de 
la cuai emanan todos los poderes.»

Y  si la soberanía reside en ia nación ¿cómo se 
atreve á negar el general Serrano que la nación 
puede llamar hoy á un principe y despedirle al 
dia siguiente?

«No podemos ni aun discutir esa cuestión, dice 
muy frescamente en pleno Senado el presidente del 
Consejo da ministro.s, porque somos un poder 
constituido.» Lo dicho, el general Serrano no co­
noce la Constitución. Cierto que legalmente las a c ­
tuales Cortos no son constituyentes, pero la nación 
puede declararse en paríodo constituyente á la 
hora en que la dé la gana por los medios pre&cri - 
tos en la Constitución misma. Para algo hay en la 
Constitución un titulo XI que se llama de la refor­
ma de la Coüsti'.ucion, y esta es reformable en to ­
das sus partes.

Ahora bien; el camino recto para llegar á la re­
forma de una ley cualuuiera, dado el sistema par ­
lamentario, ¿00  es la discusión? Luego en las G ór­
tes y no solo en las Górtes sino fuera de ellas es 
discutib'e y  combatible todo, absolutamente todo 
lo qde forma parte del actual régimen de Gi>- 
bie'-no.

Claro as que las actuales Córte*, que no son 
constituyentes, no pueden segnn la Constitución de­
cir al principe reinante que se vaya y poner á otro 
eo su iugar. Las actuales Córtes tienen en cierto 
modo limitado el ejercicio de la soberanía de la 
nación á la cual representan, y el S r. Aparisi al 
decir «somos soberanos» no hablaba precisamente 
de las Górtes, hablaba de la nación, la soberana 
según declara la Constitución; y en este supuesto, 
digan lo que quieran el general G ándara y el se ­
ñor Santa Cruz, presidente del Senado, y el gene­
ral duque de la Torre, los representantes de la n a ­
ción y todo» los españoles tienen derecho á discutir 
toJo lo qne forma parta del régimen actual, porque 
todo es reformable según la Constitución , y todo 
lo que es reformable es discutible. j

Por ventura la nación que es soberana, ¿no pue- ¡ 
de resolver que tal ó cua dinastía es más conve- j 
nieiite para el p a is , ó qua es más conveniente la ! 
república qua a monarquía? Pues para  llegar á ¡ 
esa resolución es necesaria la discusión, y coa es- ; 
to contestamos á los presidentes del Senado y del 
Gobierno, que declararon ayer que en las Cám aras 
no podia dirigirse el menor ataque á las institu­
ciones vigentes.

Decir esto, es menoscabar la soberanía nacio­
nal, es contrariar la Constitución, es destruir por 
su base el sistema vigente. No hay institución, por 
alta quo sea, que esté por encima do la soberanía 
nacional: no hay institución que no sea reformable, 
no hay institución que no sea atacable.

«¡Desgraciada pátria nuestra, añadía el señor 
Serrano, si hubiésemos de estar constituyéndonos 
á cada instante!» Pues hubiéraislo pensado antes, 
podemos decir al duque de la Torre y á ios que 
como él piensan. E ste será uno de los inconvenien­
tes de ia soberanía nacional, pero establecida ó re­
conocida esta, en vano es asustarse de las conse­
cuencias, la nación puede declararse en periodo 
constituyente á cada instante.

Lo dicho ayer en el Sonado por el presidente y 
por el duque do la Torre, es más im portante de io 
que á prim era vis a parece, porque afecta á la l i ­
bertad de los diputados y senadoras, afecta á la 
libertad de la prensa, y afecta, en fin, á la libre 
discusión á qne ti-n en  derecho, srguu la C onstitu­
ción, lodos los ciudadanos españoles.

Los hombres del Gobierno, los hombres de la 
situación, ¿pueden pretender que la obra que ellos 
han hecho ó sostienen sea considerada como per­
fecta ó inmutable? Pues esto es ni más ni ménos 
lo que significan las palabras del presidente del 
Consejo de ministros. Fuerte cosa es que nosotros,

eofuiig-.s dei ‘ib-r&lisaio y de la soberanía nacio- 
oa , UugAüios que salir a su defensa; pero cuan­
do los revolucionarios prociatnaii y sancionan cier­
tos (trincipios y los conculcan, en detrimento de 
nuestro derecho, no tenemos más remedio que de­
fenderlo.

El asu'.to es importante; esperamos que ha de 
d:tr¡ocasion á batallas y tempestades eu las Cámaras; 
pero también esperamos que las oposiciones no 
consentirán eu que la Constitución sea violada en 
el llamado santuario de las leyes. Entre tanto, 
fíjense los periódicos adversarios del Gobierno en 
las declaraciones que hizo ayer el señor duque de 
la Torre, y vean si propósitos tan tiránicos como 
ilegales pueden pasar sio correctivo.

Con extraordinaria concurrencia en las tribunas 
dió ayer principio la sesión en el Senado, inter­
rumpida el día anterior para dar descanso al señor 
Aparisi y Guijarro, que quedó en el uso de la pa­
labra.

Advirtióle el presidente antes de com enzar, que 
se t  iñese en todo lo posible á la cuestión, prescin­
diendo de apreciaciones políticas. Hizolo asi nues­
tro insigne amigo, y pronunció un discurso, demos­
trando concluyentemente que las actas de N avarra 
eran nulas. Léase el e s trad o  que publicamos en el 
lugar de costumbre, y todas las personas im parcia­
les, un poco entendidas en la legislación electoral, 
se convencerán de que los senadores de N avarra se 
sientan en el Senado solo porque asi lo resolvió 
ayer la mayoría.

La ley dice terminantemente que es necesaria la 
presencia de la mitad más uno de los compromisa­
rios para coo3tituir.se la mesa definitiva, y todos 
los esfuerzos, y tudas las interpretaciones, y todas 
las sutilezas progresistas del gran Figuerola, el de 
ios empréstitos, no bastan para a lterar el verda­
dero sentido de la iey. Bien que habiendo mayoría 
ministerial siempre tendrán razcn los amigos del 
ministerio, como sucedió ayer y sucede constante­
mente.

Pero los Sres. G ándara, Figuerola y Carriquiri, 
por más que el presidente de la Cámara les advirtió 
que no se saliesen de la cuestión, dijeron lodo 
cuanto Ies vino á las mientes contra los carlistas y 
hasta contra el S r. A parisi. Y claro está, habien­
do ellos provocado á nuestro amigo á un debate 
político, que el presidente trataba de evitar, no 
habia de rehuirlo el S r. A parisi, que al fin y al 
cabo en el comienzo de la sesión dió m uestras de 
que no quería arm ar tempestades.

Lo que más extrañó á todo el mundo fué la osa­
día y  la intemperancia del S r. Figuerola. El señor 
Figuerola, el hombre funesto que con su desatina­
da administración ha logrado rehabilitar á lodos 
los ministros de Hacienda que ha habido desde 
1834 hasta la fecha, tiene todavía valor para c la­
var su aguijoncillo en cosas , en ideas y personas 
que están muy por encima de su inteligencia y de 
su respetabilidad.

Sacó á cuento la ley que proscribía á  D. Cárlos 
y á todos sus descendientes, y llamó traidores á 
estos y á sus amigos si se empeñaban en des­
tru ir violentamente las actuales instituciones. Bien 
que el general Serrano dió luego una lección de 
derecho al catedrático de la Universidad central, 
diciendo que aquella ley de proscripción estaba 
derogada. Esta paliza moral no perturbó al insigne 
hacendista, el cual continuó sonriendo y tirándose 
negligentemente de sos patillas, que en exigüidad 
corren parejas con su eoteodimieDio.

E n cuanto al S r. G ándara pairioteó largamente, 
y el S r. Pascual y Genis, uno de los 191 consti­
tuyentes inolvidables, declaró, para defender las 
actas de N avarra , que la provincia de Valencia 
no era carlista y en prueba de ello citó el hecho 
de haber sipo derrotado D. Ramón C abrera en las 
elecciones del año pasado, triunfando el mismo se ­
ñor Pascual. ¡Cómo si no supiera todo ei mundo 
qne este fné un milagro como el de ios modernos 
Lázaros que llenan los escaño) de la mayoría del 
Congreso!

Tocóle, por fin, el turno al S r. Aparisi para 
rectificar y lo hizo de una m anera brillantísima y 
elocuente que coofiindíó á sus desdichados con­
trincantes.

Por no molestarse tomó el asunto con calm a, y 
echó á broma las objeciones ó simplezas del se­
ñor Figuerola; así las llamó con sobrado motivo el 
S r. Aparisi. Habló de la gran batalla que hoy se 
esté dando en el mundo y en la cual de una parta 
se presenta el formidable ejército del socia ísmo 
que amenaza destriarlo todo , y de otra el gran 
ejército de! órden y del catolicismo que tiene que 
restaurarlo todo.

.Atacaron á nuestro amigo los oradores de la 
mayoría diciéndole que habia sido consejero de 
D. Cárlos y que había conspirado contra las insti­
tuciones vigentes. A este propósito , contestó el 
S r. Aparisi que él habia sido secretario del duque 
de M adrid, sin sueldo. Al oir lo coal los individuos 
de la mayoila pusieron un gesto que parecía decir; 
«pues uo nos conviene á nosotrcs ese destino.» Y 
luego añadió, que él habia estado en casa de don 
Ramón C abrera, y precisamente estuvo sentado en 
ia mi.sma silla que altos personajes de la situación 
habían antes ocupado  no sabemos con qué ob­
jeto .' Es decir, si lo sabemos, y lo sabe ei S r. Apa­
risi, y lo sabe......

Sagasta, que sonreía al oir las palabras del 
gran orador católico, fué objeto de algunos finísi­
mos ataques, con motivo de las elecciones, por 
parte del S r. Aparisi que le colocó á mayor altura 
que el S r. Posada H errera. ¡Cómo se estiraba el 
chaleco o! ministro de la Gobernación al escuchar 
tan cumplido elogio de iábiosde un enemigo polí­
tico!

Fundándose en el principio de ia soberanía n a ­
cional, dijo el S r. .Aparisi que una mayoría puede 
decir hoy á  un principe «ven,» y m añana «vete.» 
Recordó sus profecías respecto de doña Isabel II, 
y luego, para consolar á  los amigos de lo existen­
te, les aseguró que su vida política seria corta y 
que él tenia por cierto que un partido, aludiendo al 
carlista, estaba destinado por la Providencia para 
salvar á España cuando pareciera que ya no ha­
bía remedio humano para  nuestros males.

E stas y otras cosas sulfuraron al manso y apa­
cible general Serrano, el cual, con inusitada vio­
lencia, contestó al S r. Aparisi negando, sin saber 
lo que se decia, que el pueblo soberano pudiese 
traer y llevar á los reyes cuándo y cómo le ocar- 
riera. ¡Pobre general! E n dos años de democraciá 
no ha aprendido todavía los rudimentos de su nue­
va escuela política. También aseguró bajo su pal®' 
bra que los niiuistros eran tan honrados como e' 
primero; cosa que nadie puso en duda. Y por óo, 
entonó ol himno de Riego, para complacer ó 1® 
m ayoría, afirmando que la libertad no pereceri®t 
porque la libertad es o que más ama el hombre.

Y después de este rasgo filosófico se sentó.
Merece notarse en esta sesión la furia con qu® 

todos los adictos al actual órden de cosas atacaron 
ai carlismo, suponiendo siempre que su triunfo era 
iraM sible.

Es sospechosa la rabia que los situacionero» 
muestran al a tacar á ese fantasma que les persig u
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por todas partes. ¿Sois Quijotes que soñáis con gi­
gantes? ¡0  sois quizá delincuentes ante la pátria . 
q u e  intentáis ahogar la voz del rem ordim iento, la 
voz de la justicia que os emplaza para un «lia no 
lejanol ___

Los periódicos de Barcelona dan noticias de la 
e lección  de sonadores que tuvo lugar el domingo 
en aquella población. FA Diario de Barcelona dice;

«A las diez de la m añana de ayer, reun iéronse  otra 
vez en el ex-palaoio real la d ipu tación  provincial y  
los com prom isarios de la provincia y se p rocedió  á 
la votación de los candidatos para senadores. Cum ­
plido estric tam en te  to que dispone la ley, después de 
medio dia sB veriBcó el escra tin io , el cual dió el re­
sultado siguiente:

C andidatura carlista: D. Francisco N a v a r r o \ i -  
lloslada, 130 votos; 0 . ' León Carbonero y Sol, 429; 
lim o, s e f t e r  Obispo do Tarazona, 129, é tim o, señor 
Obispo de ü sm a , 127.

C andidatura republicana: D. Pablo Al.»ina, 102 
votos; D. Kduardo Gbao, 102; D. Francisco Suñer y 
Capdevila (m ayor), lO t, y  D. Ramón Castejon, 98

C andidatura mon/irquica-constitucional: D. An­
tonio Rovira y  Borrell, 84 votos; D. Pelegrin Pomés 
y Miquel, 78;, D. Ramón EstruCh y F e rre r , 78; don 
Paciano .Masadas. 66, V D. Manuel C antero, 17.

Como mngun^o. dg jo s  candidatos antedichos re­
unió m ayoriq á isó lu ta  , ,^ t o  e s , la m itad m és uno, 
por lo m énos, de los votos Bmitidos^ so procedió á ta 
segunda votación ,quo dispqne, |u ley en tre  los ocho 
fm d id a to s q tie 'o b tu V ierto  m ayor núm ero de votos,
! cual term inó después lie las tres de la tard e , a l­
canzando la can d id atu ra  carlista  130 vofós y la re ­
publicana 96. En esta segunda votación no tom aron 
parte  los constitucionales.

Se procta ata ron, pues, senadores por la p rov incia  
de Bargéióna'D . Francisco N avarro Villo.slada, don 
León Carbonero y  Sol, el lim o. Sr. Obispo de T ara- 
zona y  Ilmo. Sr. Obispo de O sm a .y  en seguida se 
levantó la'sbSion , sin que se hubiese presentado 
protesta de n inguna especie, ni la m enor reclam a- 
dion a la m esa, en tre  cuyos indiv iduos, lo propio 
que en todos los concurren tes, reinó la m ayor a r­
m onía, sin em bargp de las d iversas opiniones y pro- 
cédéncias de los com prom isarios allí reunidos.

La Convicción, excelente periódico carlista de 
Barcelona, á quien se debe en gran parte el triunfo 
conseguido, lo anunció al público en un suple­
mento que acababa con las siguientes lineas:

«Al com unicar tan satisfactoria ó im portan te  no ti­
cia. no podemos ménos de da r público testim onio de 
jitiestra g ra titud  á las ju n ta s  provincial y electoral 
católico-m onárquices, á  los señores com prom isarios 
y a todos los electoras carlistas de esta provincia que 
tan dignos reprcsontan tes envía al Senado.»

£1 mismo periódico aplaude en otra parte la 
tinion y disciplina de los compromisarios carlistas 
y la imparcialidad con que presidió la reunión el 
rapubiicano D. Anselmo Clavé.

E l P e .v sa jh e v to  E s p a ñ o l  se asocia de mu^ 
buen grado á La Convicción para dar públicamen­
te gracias á las juntas provincial y á la electoral y 
á los señores compromisarios por el señalado triun­
fo que han alcanzado á la causa carlista en la pro­
vincia de B arcelona.

«Una de las muchas genialidades que ha tenido 
la Santa Sede,» según El Debate, ha sido la 
condenación del sufragio universal como fuente del 
derecho en el Syllabus.

«Basta, añada ei periódico fronterizo, el sentido 
común para comprender que en nada puede afec­
tar á la doctrina de Jesucristo que ei sufragio sea 
universal ó restringido, que el elector tenga que 
pagar para serlo 17 ó 40 rs.»

Se comprende que la soberbia ciegue á un sabio 
hasta el punto do despreciar á los ignorantes. Lo 
que no se comprende es que la ignorancia, con 
todo su atrevimiento, califique de genialidad  de 
la Santa Sede, de esa institución divina conserva­
da por un verdadero milagro del Altisimo durante 
veinte siglos , una doctrina que completamente se 
desconoce.

Lucido ha quedado el diario ministerial qae as­
pira á distinguirse de La Iberia  y demás periódi­
cos progresistas, ignora completamente el Sylla  - 
bus\ no ha laido siquiera la proposición LX, y sin 
embargo, llama genialidad  de la Santa Sede aque­
llo que no conoce. Por decoro propio, ya que no 
por respeto á una institución fundada por Jesu­
cristo, debiera El Debate no haber hablado, y mó- 
Dos en los términos en que lo ha hecho, de cosas 
que no entiende. Estudie, pues, el diario fronterizo 
un poquito y aprenderá algo de lo mucho que ig ­
nora, y no calum niará á la Santa Sede, presen­
tándola á sus lectores entretenida en decidir si el 
sufragio ha de ser universal ó restringido, si el 
elector ha de pagar 17 ó 40 reales.

Tampoco o itará  demás que El Debate muestre 
en sus escritos un poco más de moderación y de 
prudencia. El diario fronterizo, á poco que hubiera 
reflexionado, habria caido en la cuenta de que pa­
sando por órgano del S r. ü lloa no debia insultar á 
la Santa Sede, con la que pretende reconciliarse el 
ministro da G racia y Justicia. Pase que La Ibena  
Y demás compañeros progiesislas no reparen en 
sacrificar los planes del ministro al deseo de soltar 
una desvergüenza contra la Santa Sede; pero en 
El Debate esta carencia absoluta de diplomacia, 
Wlo se explica por el continuo roce en que vive 
con los políticos del himno de Riego. En vista de 
lo cual esperamos que se apresure el diario fronte­
rizo á ingresar en la Tertulia progresista; las prue­
bas al ménos las tiene hechas y bien cumplidas 
por cierto.

A unque lentamente, ei Gobierno de Versalles va 
consiguiendo algunas ventajas en su lucha contra 
los rebeldes de París. Hoy nos anuncia el telégra­
fo la toma de Colombes, hecho que no carece de 
importancia, porque puede facilitar el ataque de 
Asnieres, punto en que los demagogos se han he­
cho fuertes. Tomado también Bacon por las tropas 
del Gobierno, macho tienen estas adelantado para 
apoderarse do Asnieres, donde, como dice ei telé­
grafo, no se podrán sostener los rebeldes. Sin em ­
e rg e ,  sus medios de resistencia son grandes y su 
manera de combatir temible. En poder de las tro­
pas está hace algunos dias el puente da Neuilly y 
® pesar de dominar también á Becon, que les sirve 
óe apoyo, todavia no han podido desalojar del pue­
blo á los insurrectos que se defienden y pelean con 
knacidad. En todo esto se ve claram ente que ha de 
costar mucho tiempo al Gobierno sofocar ia rebe­
lión.

Se confirma la invasión de la e.mbajada belga 
por los guardias nacionales de París; las corres- 
londencias de Versalles dicen que el atentado se 
*a cometido por órden de la Commune, y con el 

Pfopósiio de buscar á los periodistas Vrignauli y 
‘b-mesant, que sa creía estaban ubi escondidos. 

* “Ora 80 daran explicaciones y hasta se promete 
ll*®\'8!.ar á los culpables; poro como no se les  ha- 

‘*ca ja m é s , el atentado quedará impune. En 
“anto á las explicaciones, no se tendrán como una 

V?l"e dadas por las gentes del Hotel de

^0 .̂®''° “O es esto lo más grave: la persecución 
j  "p® “I catolicismo toma proporcioies espantosas 

' arís. A juzgar por un decreto de los revolu­

cionarios que trasm iten de V ersalles, las infames 
turbas que imperan en la capital han proscrito 
todo culto católico, y quieren encarcelar á todos 
los Sacerdotes: el monstruoso decreto á que nos 
referimos dice asi:

«Atendiendo á que los Curas son unos bandidos 
y las iglesias cavernas en que se asesina moral- 
mente al pueblo, entregándolo en las garras de los 
Bonaparte, Favre y Thochu,

Se decreta la prisión de los Curas y  la clausura 
de los templos.»

Cuando se ven tales iniquidades, el corazón se 
estremece y tiembla por la suerte de la nación en 
que se cometen y de la ciudad que las presencia.

Casi casi se pone anoche La Epoca al nivel de 
La Iberia  al hacer la reseña de la sesión del Se­
nado. Verdad es que se tra taba de los Sres. A p a ­
risi y Tejado, que se babian atrevido á oponerse 
con incontestables razones a la admisión en el Se­
nado del S r. G ándara, hermano del banquero, y 
del Sr. Carriquiri, por quien sostuvo el diario con­
servador polémica con E l Im parcial duranto seis 
ó más dias sobre una cédula electoral. Y  es que 
para La Epoca no hay cuestión pequeña si se re ­
laciona con las clases conservadoras; es decir, con 
las ciases que tienen mucho que perder.

La Epoca nos habrá oido mil veces decir y es - 
plicar que somos verdaderam ente libres, por lo mis­
mo que no somos liberales. A yer, sin embargo, 
cumplía á su propósito hacerse de nuevas acerca 
de esta inconcusa verdad, y en efecto empieza lla­
mándola paradoja extravagancia. Pero esto 
era p'oco tratándose do carlistas como los señores 
Aparisi y Tejado, que han cometido para La E po­
ca el enormé crimen de combatir las actas de los 
Sres. G ándara y Carriquiri.

Por eso La Epoca, faltando á sus hábitos y pre­
cedentes, y siu temor á hombrearse con La N a ­
ción ó Iai Iberia, añade en seguida que no sabe si 
el S r. Tejado alegaría «como prueba el programa 
electoral de Chantada, en que se pide ei restable­
cimiento d é la  Inquisición y de los diezmos y la 
nulidad de las ventas de los bienes desamortizados.»

Ya que eso no sabe La Epoca, podría haber 
aprendido que tales medios de ataque siempre se 
vuelven contra quien los emplea, sobre todo si 
tiene la pretensión de pasar por sensato y da dis­
cutir con razones y no con cuentos.

La mayor prueba de la falta absoluta de razón 
que los Sres. Carriquiri y G ándara tenían, y del 
revolcón que nuestros amigos les dieron , es in­
dudablemente la salida de tono de La Epoca. 
Agúantese el diario de la tarde, que no basta 
ser conservador para tener razpn y alcanzar 
triunfos oratorios.

La sesión del Congreso de ayer pasó tranquila­
mente casi hasta los últimos momentos.

Nuestro amigo ol S r. V inader impugnó el acta 
de la elección de Mahon, en donde habla luchado
con el diputado electo nuestro amigo el señor mar­
qués de Monesterio, presidente de la Juventud  
Calálica de Madrid.

El acta de Mahon pasó como pasan otras; pero 
al ménos, debe quedarnos el consuelo' de qne no 
pssau sin ser combatidas, hasta donde alcanzan las 
fuerzas de los que se encargan de hacerlo. 1.a 
minoría carlista nombró para ese efecto una comi­
siou especial, la cual, á costa de muchas horas de 
trabajo, examina las actas que se le indican y  en­
comienda al uno ó al otro que las combatan ó de - 
tiendan, según conviene, ó se encarga de esta ta ­
rea alguno de sus individuos. Así lo hizo anteayer 
el infatigable S r. Trelles, celoso presidente de la 
comisión de abogados para la defensa de los presos 
carlistas.

Con ocasión de la discusión de actas un diputa­
do republicano, el S r. Ocon, y otro moderado el 
Sr. B atanero , hicieron declaraciones que debieron 
disgustar mucho á la mayoría. Si esta esperaba que 
las oposiciones se entretuviesen en destrozarse y 
dejarían en paz á la situación, ayer pudieron p e r­
der sus esperanzas.

Al final se animó bastante la sesión con motivo 
de! discurso que pronunció el S r. Soler en defensa 
de un voto particular que habia presentado. El se­
ñor Soler dijo que si hubiera de castigarse á to ­
dos los funcionarios públicos que han delinquido 
en las últimas elecciones no habría presidios bas 
tantes para ellos.

Hoy ha de hablar nuevamente á primera hora 
el S r. Soler, y es posib'e que la sesión empiece 
con calor.

De fijo que no se publica periódico en España 
que con más constancia haya defendido el imperio 
francés que La Epoca. La Epoca, sin embargo, 
coa fin igual frescura escribe ayer estas líneas:

«Por parte de los carlistas no podemos calcular 
por qué  rechazan el sufragio universal: esta in stitu ­
ción hace m uy buen consorcio con el absolutism o, 
pues de la mezcla do am bos resulta  el cesarism o, y  
ya estam os viendo que no es m uy propicia á la ver­
dadera libertad .»

Qué bien se hace leña del árbol caido, señora 
Epoca.

Por lo demás, ni los carlistas son partidarios del 
sufragio universal, ni dei absolutismo, ni del cesa­
rismo. La Epoca lo sabe por qué no solo los perió­
dicos carlistas sino el mismo duque de Madrid lo 
han dicho cien veces; pero el diario conservador 
por lo visto es de los que prescinden délo que s a ­
ben cuando les tiene cuenta olvidarlo.

El S r. Tejado fué herido en su amor propio por 
algún senador de la mayoría que, como quien hace 
un gran descubrimiento, dijo que nuestro querido 
amigo no habia sido siempre carlista.

El S r. Tejado, modesto como hombre de talen­
to, y humilde como buen cristiano, no quiso de­
fenderse de ese ataque personal, y encomendó sa 
defensa ai S r. A parisi, el cual dijo que la mayor 
grandeza de alma en un hombre era reconocer que 
se habia equivocado.

Tiene gracia verdaderam ente que ciertos séres, 
cuyos cambios políticos han sido siempre favora­
bles á su propio interés, echen en cara  otros cam­
bios á personas que han perdido y quizá se han 
arruinado por variar de opinión!

E l Oriente de Sev illa , del correo de boy, d á  
cneiita en estos térm iúos de ía  llegada del duque 
de M ontpeneier á  dicha c iudad  :

«El sábado en la noche llegó á esta capital D. An­
tonio .María de Orleans, y fué recibido por sus am i­
gos, en tre  los que  figuraba el Exorno, señor capitán 
general, y tam bién  por algunos curiosos que se d iri­
gieron después al paseo de C ristina para o ir la sere­
nata que  estaba preparada. Empezó esta por la m ar­
cha real, y despues set tocaron piezas escogidas.

D urante la m anifestación se d ieron varios vivas 
y un  m uera , en este órden: ¡Viva el duque de .Mont- 
pensier! ¡Viva España con honra! ¡Viva el Clero! f¡!)
¡M uera prim ero! no entendim os bien el nom bre
que precedió á este núm ero  ordinal.

Uno de los d irectores de escena se acercó á un  
hom bre del pueblo y le suplicó que  victorease á don

Antonio María; pero el solicitado para que dem os­
trase «11 entusiasm o, ciego por m ás señas, contestó 
que i.-i r.ra italiano ni fran os.

Llamé m ucho la atención de los concurren tes el 
viva ■ Clero en una m anifestación m ontpensierisia; 
y oie.'t iinente que esta estrañeza  era  fundada, por - 
que l.'t iglesia  ha sido objeto de las iras de los a fran ­
cesado» liesde la revolución acá, no habiéndose re s ­
petado por ellos á ninguno de los grados de la ge- 
ra rqu ia  eclesiástica, puesto que sus a taque se han 
dirigido lo m ismo al sucesor de San Pedro que al 
últim o de tos acólitos, siendo de notar que el d ip u ­
tado electo Sr. Orleans, que se ap resuró  á h ace r pú­
blicas sus sim patías por la libertad  de cu lto s , y  su 
indignación contra los que detenían  la marcha m a- 
gestuosa de ta se tem brina, no haya tenido una pa­
labra para reprobar la guerra  in icua que se ha h e ­
cho al catolicism o por sus amigos de entonces y  de 
ahora y por los periódicos por el costeados.

Pero hay que  ten er en cuen ta  que las raolécutas 
restantes del microscópico partido  m ontpensierista  
pertenecen á la hipócrita  unión liberal, y  esta no 
abandona su célebre cirio.»

Leemos en La E poca:
«Con satisfacción hem os sabido haberse term inado  

honrosam ente la cuestión de que habto la prensa 
en tre  un  redactor de E l Im parcia l y otro de E l Pen- 
s.\!iiF..MO Español.»

La Epoca está equivocada. Ninguna cuestión 
ha habido entre El Imparcial y E l  P e .n sam ib n to  
E s p a ñ o l  ni eutre sus respectivos redactores. Mal 
pudo, pues, term inar honrosamente, según afirma 
el diario conservador.

Réstanos rogarle que se sirva rectificar esta in ­
exactitud, involuntaria sin duda, y eso que nosotros 
dijimos hace dias acerca del particular lo bastante 
para que ni La Epoca ni nadie pudiese incurrir en 
tales equivocaciones.

.Sogtin dice un ‘periódico, el general m arqués de 
Novaliclies ha pedido so unan varios antecedentes á 
la sum aria  que se 'lé  in stru y e  por haberse negado á 
ju ra r  al rey .

Se ha dispuesto por el m inisterio  de la G uerra que 
no se otorguen empleos á los m ilitares q u e  están  h a ­
ciendo la cam paña en Cuba, como no sean propues­
tos por el capitán  general de aquellas islas.

De esta noticia de La Correspondencia: «Ha sido 
revocada la órden que  disponía la incautación del 
convento fundado por sor Patrocinio en G uadalaja- 
ra», tom a pié E l Eco de España  para  fo rm utar las 
siguientes preguntas;

¿Tiene algo que v e r  con la noticia de La Corres­
pondencia  la querella  crim inal que se ha entablado 
ante el juez  de prim era  instancia de G uadalajara 
contra el jefe de la adm inistración  económ ica de 
aquella  provincia?

¿Sa relaciona con ese negocio la queja  elevada al 
Sr. .Moret, m inistro  de H acienda, por c iertas dispo­
siciones de la dirección general de propiedades y  de­
rechos del Estado?

¿Tiene alguna conexión con el m ismo asunto otra 
queja d irig ida 'á l presiden te  de la Audiencia de Ma­
drid  contra el juez  de prim era  instancia de G uada­
lajara, que com prende tam bién  al prom otor fiscal de 
aquel juzgado?

¿Es verdad  que difícilm ente podrá encontrarse  un  
negocio en que  aparezcan m ayores tropelías é  ilega­
lidades que las reun idas en  el expediente resuelto  
por el S r M oret, dado que  sea c ierta  la noticia de 
La Correspondencia, lo cual no lo dudam os, porque 
el m inistro  de H acienda, por m ticba que  fuese su 
ignorancia, no podia sancionar las ilegalidades y 
atropellos que  dejam os indicados?»

;Va escampa!

Hasta el 19 de Marzo llevaba repartidos el Gasino 
de la Habana 14,000 duros en tre  los inu tilizados en 
la guerra  de Cuba y  sus familias.

Parece que  hasta m añana no terc iará  en los de ­
bates del Congreso el Sr. Castelar, el c u a l , dice un  
periódico, se propone hacer una reseña general de la 
política del Gobierno.

Por el m inisterio  de la G uerra se ha dispuesto que 
los dos jefes de adm inistración m ilita r de los d is tr i­
tos de las provincias Vascongadas é islas de las Ba­
leares, sean de la clase de in tenden tes de división.

Recibimos los periódicos de Cuba que alcanzan al 
30 de Marzo últim o. Las noticias que encontram os 
en los m ismos nada adelantan  á las que  ya hemos 
publicado.

Leemos en  La Esperanza:
«¿Es cierto  que  al cuerpo de órden público se le ha 

facilitado m edia paga po r'ó rd en  del m in istro  del ra ­
mo, á cu en ta  del haber del mes que nos rige?

Deseamos se contente pos los periódicos de la si­
tuación.»

I vo L a Regeneración, á o ir palabras que  no se c u m - 
' plan: verem os si se cum plen ahora, como esp era -

m us

Al convocar á segundas elecciones de d iputados 
provinciales á varios pueblos de la provincia de Bur­
gos, los candidatos m inisteriales solo han obtenido 
votos en tres ó cuatro  de ellos, rem itiendo , en  cam ­
bio, los dem ás las actas en blanco,

¿Qué d irá , p regunta La Esperanza, el Sr. .Mansi, 
qué  d irá la m ayoría, que por el hecho de no haber 
volado tres ó cuatro  pueblos del distrito  de Daroca, 
se negaron á proclam ar d iputado al que la poseía?

No se necesita d iscu rrir  m ucho para  ad iv inar lo 
que d irán  y lo que h arán . La E speranza  lo .«abe co­
mo nosotros.

El Times ha publicado una versión del despacho 
do W ashington acerca del arm isticio  concertado e n ­
tre  España y  tos repúblicas del Sur, que se d ifc reu - 
cia bastante del que recibió el Gobierno y nosotros 
reprudugim os. D ice asi el telágram a que inserta  el 
periódigo inglés:

«W ashixgtox , 1 3 .—Los plenipotenciarios de Es­
paña y de las repúblicas de la Am érica del Sud fir­
m aron ayer un arm isticio , según el cual el com ercio 
en tre  estas repúblicas v España volverá á q u ed ar 
libre de restricciones, y  se estipula que no se rean u ­
darán  tas hostilidades en tres años. En el caso de 
que se renueve la guerra  despues de esta fecha, los 
beligerantes tondrán  que  d a r  de ello conocim iento 
al Gobierno de W ash in g to n .

Ha quedado ab ierta  I.a conferencia para la conclu­
sión definitiva de la paz.»

No es los m ism o decir que no se rean udarán  las 
hostilidades en tres años, que p re ten d er que fuera  
necesario el aviso prévio de tres años para proceder 
á las hostilidades. ¿De quién habrá  sido un  e rro r 
tan craso? ____________________

Por el m inisterio  dá Hacienda se publica en  la 
Gaceta de hoy el siguiente telegram a, fecha 17 del 
corrien te , dirigido al m ism o por ia comisiou de Ha­
cienda de España en  el extranjero:

«No ha ocurrido  novedad en  la comisión de Pa­
ris. Pago de cupones bastante  adelantado, y  adm iti­
dos por títulos de diferida, presentados á con v ertir , 
aplazando la entrega de nuevos hasta que las c ir­
cunstancias lo perm itan .»

A nteayer tard e , una comisión de señores d ip u ta ­
dos de la m inoria carlis ta  vid al señor presidente del 
Consejo de m inistros, para hablar de los rum ores 
que corren sobre el derribo  de la parroquia  de San 
José, y pedirle seguridades de que esta m edida no 
se llevaría  á efecto.

«Muy acostumbrados estamos, dice coq este raoti-

Uesde luego dam os la enhorabuena á los d ip u ta ­
dos de nuestra  com unión, que  han sido tos pn ineros 
en pedir que no se derríbe  un tem plo niá« eu ia que  
fue córte  de Felipe II.»

Parece que en  Barcelona se han visto ya m uchos 
de los individuos que en Marsella prom ovieron des­
órdenes.

E ntre  tanto  acá en  España se reproducen las huel­
gas de los jo rnaleros, tos afiliados á L a Internacional 
celebren frecuentes reuniones, y en las altas regio­
nes se vive en tre  convites y francachelas. Adelante.

Dice un periódico que en varias diócesis se está 
gestionando para satisfacer los atrasos del Clero h as­
ta la fecha del Juram ento  de la C onstitución con bo­
nos del Tesoro.

CORREO DE HOY.

Los circuios de la Juventud Católica de Pádua 
y de Thiene dispusieron para el 1 1 de Abril uua 
peregrinación de los católicos de Venecia al S e­
pulcro dé Letutru. Grande concurrencia asistió á 
este célebre santuario desde la m añana, y al medio 
dia se celebró una reunión de cerca de trescientas 
personas. Alli estaban representados los circuios 
de Venecia, Vicenza, Thiene y Este, asi como las 
asociaciones católicas de Venecia y. Vicenza, y el 
Consejo Superior de la sociedad áe la Juventud  
Católica italiana. Despues de pronunciarse elo­
cuentes discursos, se votó un mensaje al Padre 
Santo para protestar en nombre de los católicos de 
Venecia contra la usurpación de los Estados de la 
Iglesia, ei cual será presentado en el Jubileo pon­
tificio. Antes de separarse la Asamblea, se hizo 
una cuantiosa cuestación para el Dinero de San 
Pedro.

El dia de Pascua se presentó al prisionero del 
Vaticano ana rica ofrenda con un mensaje firmada 
por más de ocho rail católicos de la diócesis de 
Imola.

El 16 de Junio llegará á Roma una diputación 
de la Juventud Católica inglesa, presidida por el 
vizconde de Campden, hijo y heredero del conde 
de Gainsborougli.

T rátase de enviar también otra diputación ir­
landesa, cuyo iniciador será lordG ranard .

Según noticias de .Malta, el espíritu de la pobla­
ción es de gran consuelo y esperanza para los ca­
tólicos.

Los italianos son corridos y silbados donde quie­
ra que se dejan ver, á los gritos de carceleros del 
Papa. Por el contrarío, os seminaristas y jesuí­
tas; emigrados desde el 20 de Setiembfe, son aco­
gidos con gran regocijo.

En Merohings, diócesis de A sburgo , cerca de 
Mering , tristemente célebre por la apostasia de 
su Párroco, una numerosa reunión de católicos ha 
protestado el lunes de Páscua contra la sacrilega 
ulHir^acion de los Estados de la Iglesia.

La perogrinacion de Auvers ha sido brillante. 
La procesión ha recorrido las principales calles de 
la población, durando más de dos horas. Los pere­
grinos, eu número de 30,000 próxim am ente, y el 
público desde las ventanas, respondían fervorosos 
á las oraciones recitadas por los Sacerdotes.

E l mismo dia lunes de Páscua, á 10 de Abril,
35,000 católicos de Hainaut, han llegado en pere­
grinación al santuario de la milagrosa imágen de 
N uestra Señora de Truyre, para implorar su pro­
tección y el restablecimiento de Pió IX  en la ple­
nitud de sus derechos. La misa celebrada al aire 
libre era verdaderam ente imponente y magestuosa. 
El inmenso auditorio, vivamente movido por la 
predicación de la palabra divina, se dispersó é  los 
entusiastas gritos de ¡viva Pió IXI

Bajo el siguiente epígrafe De ayer á h o y ,  la 
France del domingo dice:

«Desde ayer tarde en todo el sem icírculo que se 
estiende fuera de  Paris, desde Argenleuil á Bicetre, 
resuenan descargas de a rtillería  y fusilería. E»te 
com bate, que  no ha term inado á la hora en que es­
crib im os, com enzó en  el S u r por descargas en toda 
la linea de Monlineaux á Issy, de Issy á Vauves, de 
Vauves á .Montrouge, y  hasta en la orilla izquierda, 
d elan te  de Bicetre.

A las diez este fuerte  lanzaba algunas bom bas. 
Una hora m ás ta rd e , el a taque parecía concentrado 
d elan te  del fuerte  de Vauves. Los fuegos de las 
guerrillas con tinuaban , pero las am etra lladoras, de 
que los federales habían arm ado sus trincheras, h a ­
cían el principal papel. Las baterías de las tropas de 
Versalles de  la llanura de C hatíllon, sostenían un 
fuego m uy n u trid o  con tra  el fuerte  de Vauves. De 
cuándo en cuándo disparaba el Monte Valeriano.

A m edia noche tranquilidad  progresiva y una gran 
lluvia acom pañada de viento . Esta calm a dura  dos 
horas. Las detonaciones vuelven á em pezar con m ás 
fuerza hácia el Sur: el Monte Valeriano dispara ta ra - 
bien  sin  cesar.

Por la m añana, las am etralladoras d isparan con 
furor y  el fuego del Monte Valeriano es m uy  soste­
nido. I-as baterías del Trocadero, de la Maillot y de 
Asnieres se unen á esto concierto  funesto. Un vivo 
fuego de furíleria  con tinúa en tre  el ala izquierda de 
las tropas de Versalles y la derecha de los federales; 
es decir, en tre  Neuilly y  Asnieres.»

La France dice luego que se ha gastado en bal­
de mucha pólvora de una y otra parte, y que lo 
más verosímil, entre las diversas versiones que 
circulaban, era que todas estas descargas se ha­
bían cruzado entre las avanzadas, patrullas y fuer­
tes destacamentos de vanguardia. En cuanto á los 
disparos de cañón, el diario citado los califica de 
«diálogos entre fuertes y fuertes, reductos y re­
ductos;» añadiendo que estos combates no deben 
se r muy mortíferos, porque ambas partes pelean á 
cubierto, limitándose á inquietarse y conservar sus 
posiciones.  _________________ __

Lo mismo en Versalles que en Paris, se hacen 
grandes aprestos de guerra. Seguu los relatos que 
publica ia prensa de ambas ciudades, el Gobierno 
desplega ahora gran actividad, y los rojos de P a ­
rís, por su parte, no omiten nada para hacer á la 
ciudad inexpugnable.

Todos los días establecen fuertes baterías en si­
tios nuevos. Cada distrito de la capital tendrá den­
tro de poco sn batería. En la isla de Grenelle se 
concentran abundantes municiones, y este ,ugar 
servirá de estación á las cañoneras del Sena.

El Petü Journal dice que el túnel de la puerta 
Maillot 86 ha derrumbado por el gran número de 
I pmbae c|uo han caido sobte él en estos dias,

El mismo periódico dice que la flotilla de caño- 
aras cor.e peligro de no poder nav eg aren  el 

.S^na, porque las trop .s de V ersales han destrui­
do la pre.sa de Suresue y hecho imposible la na­
vegación por el Jescbi)»u insiaiitáneo de las aguas.

t.'Opinione Nutionuie evalúa en 25 ,000 el nú­
mero de alemanes aue han llegado hace dos días á 
las cercanías de Sussy, Chennevieres y Chane- 
pigny.

Los periódicos de la insurrección publican los 
siguientes partes:

1 1 de A bril.
«El comandante del fuerte do Montronge y vi ge­

neral Eudes, anuncian que se h..n batido con éxito 
toda la noche y que han rechazado cinco ataques 
del enemigo.

— Un parle  del jefe de la batería flotante núm . 5 , 
auxiliado por el bastión 68, anuncia  que ha apaga­
do el fuego de las baterías volantes de Vei-sallcs es­
tablecidas para am etra lla r nuestras avanzadas de 
Issy.»

El sacristán de Nuestra Señora de Paris dirige 
nn comunicado ni Univers declarando que en la 
Iglesia no se encontró arm a ni munición a'guua, 
como babian dicho los rojos. Estos se llevaron todo 
cuanto les fué posible del templo; pero despues lo 
devolvieren, sellando las puertas y poniendo guar­
dias por órden del comité.

Dice un periódico de París:
«Los que acuden en tropel á tomar pasaporte 

forman una cola que se extiende desde la prefeclur» 
de policía basta el terraplén del Punt-Neuf.»

El decreto del general C luseret obligando á tom ar 
las arm as á todos los ciudadanos desde 49 á 40 años 
eslá produciendo m uy mal efecto. Sin em bargo el 
fanatism o por el alistam iento forzo.so va en a u ­
m ento.

El ciudadano Lenon se em peña en regimeiilai- 
hasta los octogenarios, lo cual hace p reg u n ta r á 
m uchos ¿y cuándo llega Saturno al sexo débil'*

OLTIMA HORA.

SENADO.

En el Senado no se ha hecho más que  re tira r  el 
d ictám en de la comi.sion respecto á las actas de Bur­
gos, por haberse recibido un docum ento im portante 
sobre el particu la r, que debe estud iar la comisión 
an tes de dar dictám en definitivo.

En seguida se levanté la sesión.

El señor Obispo de Cuenca ha estado hoy en el Se­
nado, donde hemos tenido el gusto de saludarle.

CONGRESO.

A las dos y  cuarto  abrió la sesión el Sr. Olózaga, 
y se dió cuen ta  de la dim isión que  este señor hace 
del cargo de em bajador en Francia.

Continuando la discusión del voto p a rticu la r del 
señor Soler respecto á las elecciones de A lgeciras, el 
señor Pascual y Casas habló en pró , aduciendo sóli­
dos argum entos en contra del d ictám en de la m a­
yoría de la com isión, fijándose principalm ente  en la 
c ircunstanc ia  de que decidieron la elección los vo­
tos del batallón fijo de Ceuta, cuyos individuos son 
lodos penados, y están , por consiguiente, privados 
del derecho electoral.

El Sr. Delgado, de la com isión, contestó b rev e­
m ente .

El Sr. Diaz Q uintero consum ió otro tu rno  en pró, 
apoyando los argum entos del Sr. Pascual y Gasas.

Puesto á votación el volo particu la r, fue desecha­
do por 141 votos contra 88.

Puesto á discusión el d ictám en, le com batió el se­
ñor Diaz Q uintero, pronunciando algunas frases con­
tra  el e jército . El general Serrano se levantó é de­
fenderle, y lo hizo de una m anera descom puesta, 
prom oviéndose un  alboroto.

Aprobada el d ictám en, se puso á discusión el auto 
de Vinaroz, que com bate el Sr. Ortiz de Zárato.

TELEGRAMAS.

(De|la Agencia Fabra.)

Lóxdres, 18 (á la» cuatro  y  diez y seis m inutos de 
la tarde).— Por el cable ang lo -p o rtu g u és .— Según 
las ú ltim os noticias de París, el m unicipio revolu­
cionario ha decretado que el rein tegro  de las deudas 
s« efectúe en el espacio de tres año* en plazos v en ­
cederos á  fin de cada trim estre.

Hoy se han  cotizado:
Gonsolidados ingleses, á 93 3(8.
3 por 100 francés, A 50 7|8.
3 por 100 español, á 31 1i2.

VsasALLKs, 18 (á las doce de la noche). Hoy la*
tropas de la .Asamblea colocadas en el bosque de Co­
lombes han hecho h u irá  los insurrectos, m atando á 
m uchos y  haciendo prisionero*.

Asnieres, am enazado por dos iados, será p robable­
m ente abandonado poa los insurrectos.

Sigue el cañoneo con violencia en tre  U p uerta  
Maillot y el puente Neuilly.

Es inexacto que el Gobierno haya corlado las co­
m unicaciones de los fe rro-carriles en tre  Paris y  las 
provincias, y  que se haya impedido llevar provisio- 

•nes á Paris.
Los abastecedores se niegan á env iar v íveres á Pa­

rís por tem or á las requisiciones de la Commune  y 
á las m edidas del Gobierno do Versalles.

( r e c ib id o  .X LAS SEfS DE LA TARDE.)

V e rsa lle s , 19 (m adrugada).— Las tropas del Go­
bierno ocuparon anoche Asnieres, rechazando sobre 
la o tra orilla del Sena á los insu rrectos y  cogiéndo­
les algunos prisioneros.

Las tropas del Gobierno han experim entado pocas 
pérdidas.

Se están poniendo baterías en la estación de As­
nieres, que im pedirán  el paso del puente.

Se oyó ay er en Neuilly un violento cañoneo.
Los fuertes del S u r no han hecho fuego d u ran te  

la noche de ayer.

BOLSA DE HOY,

Renta p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 26-75 
80, 85 y  80; pequeños, 26-85.

Deuda del personal, publicado, 22-80.
Billetes hipotecarios del Banco de España 2. 

rie , publicado, 98-00.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs .,  6 por 100 inte 

rés an ual, pub licado , 75-25; no publicado, 75 
á plazo, 75-55 fin próx. vol.

Idem  en canti.lades pequeñas, publicado, 75 
75-25 y 20.

Obras públicas de 1.° de Ju lio  de 1858, de 2,000 
reales, publicado, 52-25.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-95 , 50-00, y 50-10.

Idem , i d . , id . (n u ev as), de 2,000 reales . pu­
blicado, 49-60 y 75.

Idem , id ., id. (nuevas) de 20,000 rs ., publicado

8é-

5-15;

5-00.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 19 de A tril de 1871.
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M ientras tos prohom bres de la situación apénas 
dan vagar & sus estómagos, pasándola  vida en con­
tinuos convites, desgarra el alm a oír los ayes de los 
m aestros de escuela en vísperas de m orir de h am ­
bre , abandonados por los partidarios de la enseñan­
za obligatoria.

Uno de esos infelices profesores nos e.scribe las 
lineas siguientes, qne trascrib im os para ignominia 
de la situación:

«Hoy bace quince mese.s y m edio que  no veo uu 
céntim o del personal y m ateria l, y  tre in ta  que no 
percibo re tribuciones. He tenido que acojerm e á la 
caridad de m i suegro; porque de otro modo, ¿cómo 
hub iera  podido a lim en tar á mi m ujer y  ¿ m is hijos? 
No sucedcria esto si el Gobierno pagara los intereses 
que debe al pueblo p o rc l papel del 3 por 100 que le 
dió en pago de las fincas de propios.»

Al considerar que m ien tras esto pasa á los m aes­
tros, que tienen señaladas cortísim as asignaciones, 
los altos em pleadosde M adrid, cuyos sueldos se cu en ­
tan por m iles de duros, cobran con rigorosa exacti­
tu d , faltan las fuerzas para censurarlo  y se siente 
uno  inclinado á encogerse de hom bros y  á  dejar al 
cielo cl debido castigo de tan enorm e injusticia .

Parece que al fin será nom brado jefe del cuarto  
m ilitar del rey  el general Ros de Glano.

;Ojo, tertu lianos de la calle de C arre tas , m ucho 
ojo!

Mámarile la atención á La Igualdad\os constantes 
cam bios de guarniciones; la organización de co­
lum nas; los reem plazos de jefes, todo, como si el 
Gobierno tuv iera  cogido el hilo de alguna m adeja im ­
portante.

Ninguna situación ha desaparecido sin prelim ina­
res de este género.

Personas bien inform adas aseguran que la in te r­
pretación única de la declaración semi-oficial que 
ayer publicó la Gacela, se refiere á que el cupón 
vencedero en Jun io  no ha de su frir  m ayor q u eb ran ­
to que el fijado en la ley de presupuestos vigente. 
En la Bolsa se había supuesto  lo con trario , lo cual no 
losce m ucho favor que digam os al Sr. Moret.

Dice un p e rió d ico :
«No reproducirem os la historia que ha contado E l 

Tiempo sobre un  piano, al parecer de palacio, que 
después de haber estado en una prendería  ha ido á 
p a rar á un  café; pero creem os que cuando tales co­
sas salen al público, la sati.sfaccion debe se r cu m p li­
da. Dicese que el rey , para resca tar el piano, ha  abo­
nado la sum a de 44,000 rs. ¡Los puntos negros! 
¡Los puntos negros!»

¡Qué sucosos tan vergonzosos se cu en tan  en tiem ­
pos progresistas!

Los diarios m inisteriales dicen que  el Senado debe 
constituirse hoy ó m añana. La constitución  del Con­
greso va despacio y aun tardará  bastantes dias.

La d iputación provincial de M adrid ha acordado 
su p rim ir cl hospital de Caridad, trasladando los en­
fermos y  todo el personal facultativo al hospital ge­
neral. A principios de mes quedarán  trasladados los 
enferm os.

No en x’ano so dice que siem pre se quiebra la soga 
por lo más delgado.

El Sr. Soler, individuo de la comisión de actas ha 
form ulado voto particu la r en ocho que son las de 
Lalin, Benavente, Torrelavega, Ferrol, Fregenal, Ba- 
laguer, y  algún otro d istrito  que uo recordam os.

Dice un  periódico:
«Se cree que  el acta Ue Viladem iils ofrecerá difi­

cu ltades en su  aprobación y  será objeto de acalorado 
debate en el Congreso, como lo ha sido ya en la co­
m isión de actas.»

No hay que  ex trañarlo , pues por Viladem uls ha 
sido elegido u n  carlista.

Parece que ayer quisieron dejar los trabajos los 
operarios del arsenal de Cartagena por negarse ¿ 
obedecer c ie rta  nueva órden sobre el modo de pasar 
revista.

No se darían  esas órdenes nuevas si estuviese pa­
ra llegar á Cartagena D. Amadeo de Saboya De m o­
do m uy distin to  fueron tratados aquellos operarios 
á  fines de Diciem bre.

El general Contreras ba salido de su  destierro  pa­
ra M adrid, á  donde llegará de un dia á otro.

Así lo dice un diario  noticiero, por m ás que  hasta 
ahora no se sepa que  baya sido juzgado por el con­
sejo de g uerra  como los dem ás generales in ju ram en­
tados.

Parece que se tra ta  de au m en tar la G uardia civil 
de 12,000 hom bres coa que ahora cuen ta , á 15,000.

Aun nos parece insuficiente ese núm ero para es- 
tirp a r de raíz el bandolerism o de que es victim a 
n uestra  pobre pátria.

La Correspondencia, por centesim a vez, desm ien­
te los rum ores de crisis . Ayer se hablaba de la sali­
da de Martos y Ayala, y  de su reem plazo por c im ­
brios afectos al Sr. Rivero. El origen de estos rum o­
res e ra  el convite de este antiguo republicano; con­
vite  al cual no habían sido invitados los m inistros 
de Estado y de U ltram ar. Tam bién se decia que  el 
Sr. Martos pensaba pub licar un nuevo periódico que, 
sin la h istoria  de E t Im parcial, defendiese ai señor 
Martos en el aislam iento en que le dejan sus a n ti­
guos am ig o s, fundadores del diario del Sr. Ri - 
vero.

«Poquitos, pero mal avenidos, exclam a un pe rió ­
dico; bó aqui la fisonomía del ejército cim brio. El 
porvenir de esta fracción constitucional que tan 
bien representa á la nueva dinastía , no puede ser 
m ás crítico.»

Para decirnos que el Gobierno ha enviado á P u er­
to-Rico su cand idatu ra  para diputados á Córtes, La  
Correspondencia se vale de todos estos rodeos: 

«Parece que  por el ú ltim o correo se ha enviado 
ya á Puerto-Rico una cand idatu ra  para d iputados, 
form ulada por los amigos del Gobierno con nom bres 
aceptables, por consiguiente, á este.»

Un the en casa del m in istro  de Estado, una co­

m ida en  casa de G arriquiri en obsequio de Morlo­
nes, .Moreno Benitez, U izurrun y diputados y sena­
dores liberales de Navarra y  una francachela eo 
For iOS dispuesta por alguni'S progresisia? en obse­
quio de Malcampo son los hechos que i-g i-ira  la 
crónica cu linaria  en las últim as 2 t horas.

La nueva órden sobre cédulas de vecindad que 
publica ay er la Gaceta sugiere á un periódico las 
a tinadas reflexiones siguientes:

«El objeto de la disposición que  precedo ha sido 
sin duda  ev ita r el absurdo que se estaba com etien­
do, facilitándose á las m ujeres casadas é hijos de 
fam ilia cédulas de pobre de so lem nidad , por no 
ex istir otras g ra tu itas , lo cual, como es de suponer, 
originaba frecuentes reclam aciones.

Pero el rem edio es m ucho peor que la enferm edad 
en esta  ocasión, y  se traduce  por un  recargo del 
im puesto que está en oposición con las p rescripcio ­
nes de la ley. Esta ha  querido que solo los cabezas 
de familia paguen las cuotas establecidas, y  ahora 
resu lla  que los m iem bros de la m ism a, aunque  no 
tengan bienes ni rentas propias y  sean m enores de 
edad, habrán  de proveerse de docum entos de pago, 
siem pre que los necesiten por cualqu ier c ircu n stan ­
cia de las previstas en la l e y , recayendo cl pago en 
el padre ó el m arido. Parécenos que no hay m ucha 
equidad en la m edida, y que solo se ha  obedecido al 
deseo de elevar los productos del nuevo im puesto ; 
pero la experiencia dem uestra que el sistema de exa­
g erar los gravám enes, produce resultados opuestos 
A los que  se suponen.»

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HAGIENDA.

DECRErO.

En vista de las razones que Me ha expuesto el m i­
nistro  de H acienda, vengo en  decre ta r lo siguiente;

A rticulo 1." M ientras exista en el cuerpo de e m ­
pleados de Aduanas la clase de excedentes no se 
concederá ascenso alguno en las escalas á que estos 
correspondan, y las vacantes todas que en las m is­
m as ocu rran  se destinarán  exclusivam ente ¿ la ex­
tinción de dicha clase.

Art. 2 .“ Se dará colocación á los excedentes por 
el órden de num eración que les haya .señalado la 
comisión creada por el a rt. 4 ° del decreto de 26 de 
•Abril de IS70 para la clasificación de servicios y  cir­
cunstanc ias de los em pleados del cuerpo  de Adua­
nas que hubieren  acudido al concurso.

-Art. 3.° Tan pronto como quede extinguida la 
clase de excedentes, so considerará en toda su fuer­
za y  vigor lo dispuesto en el a r t. 11 del reglam ento 
del cuerpo  de Aduanas, que en tre  tanto sólo será 
aplicable á las escalas en que aquellos no existan.

Dado en Palacio á diez y ocho de Abril de mil 
ochocientos setenta y  uno .— .Ahiadeo.— El m inistro  
de Hacienda, Segism undo Moret y Prendergast.

á D. Juan  M artinez de la Vega adm in istrador de la 
aduana de Valencia; y á D. Joaquín M enendez, i n ­
terven tor de la aduana de  Bilbao, perteneciientes 
lam bit n estos dos últim os al mismo cuerpo de em ­
pleados de Aduanas.

Por otro decreto  de la m ism a fecba se nom bra in ­
terven to r de la aduana de Santander é I). .Agustín 
RodrigU'. y de Q uintana, individuo del cuerpo de em ­
pleados.

NOTICIAS GENERALES.

Por dcéretos del mismo m inisterio , fecha 18 del 
co rrien te , se nom bra adm in istrador de la aduana de 
Málaga á D. Eduardo González Crespo, individuo del 
cuerpo de em pleados de Aduanas; adm in istrador de 
la aduana de Bilbao á D. Raim undo U rrengoechea;

Las cartas recibidas de P uerto -R ico  por e l ú l ­
tim o correo , auuuciau  que no se ha iniciado todavía 
en aquella isla el ju ic io  de residencia del general 
Sanz.

Leemos en «La Correspondencia»:
«En los térm inos del C asar, Puebla N ueva, Las 

Herencias y San B.irtolomé, provincia de Toledo, se 
ba presentado la langosta de un modo alarm ante. 
Los diputados Sres. Mansi y Tejada ban conferencia­
do esta larde con el m inistro  de la G obernación con 
objeto de  pedir recursos para com batir la plaga 
cuan to  antes.»

(siegua d ice nn p e rió iic o , el S r .  Ruiz Z o rrilla
ha dispuesto q u e , de acuerdo  cou la academ ia de 
Sau Feruanao , se rem itan  á Portugal varios objetos 
de a rte , correspondiendo á las buenas relaciones 
científicas y artísticas entabladas recien tem ente  en­
tre  España y el vecino reino.

No sabem os de qué objetos se tra ta rá .

P arece  que ha empezado e i  liceucia m ien to  de
m uchos individuos de la G uardia civil que por ra ­
zón de edad han oonciuído su  com prom iso. En este 
m es ba habido bastantes bajas y  el cu b rirlas  con 
voluntarios será m uy difícil como siem pre.

Se ha dispuesto que el edificio de la calle del
León, cuQucído por ei Nuevo Rezado, so en tregue á 
la academ ia de la Historia.

De algunos pueblos de E xtrem adura piden
que se les establezcan puestos de la G uardia civil, 
costeando ellos su sostenim iento .

¡Así estarán  ellos!

La Academia de San Fem ando  ha pedido qne
se exceptúe de la venta y se declare m onum ento  a r­
tístico nacional el c áustro  y m onasterio de San Zoi­
lo de Garrion de los Gondcs.

A yer se hizo cargo de ia vicepresidencla del
Gonsejo Suprem o de la G uerra el general Sr. Us- 
láriz.

Han sido promovidos al empleo de tenientes
los trece alféreces de caballería  más antiguas de los 
28 que fueron propuestos en Marzo últim o.

Un periódico de T arragona anunria  la llegada
á d icha ciudad de un Sacerdote francés, m isionero 
del Sagrado Corazón de Jesús. Parece que lleva la 
apostólica m isión de fom entar en España la devoción 
ó N uestra  Señora del Sagrado Corazón de Jesús. 
Con este m otivo las religiosas del Colegio de  Jesús 
y  María, d ispusieron se celebrase en el m ism o una 
solem ne función.

S egún  los partes recib idos, ayer llovió en Ba­
dajoz y la C oruña.

M añana sa tis fa rá  la  T eso re ría  C en tra l d e  la Ha­
cienda públi :a, el cupón de bonos del Tesoro venci­
do en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpe tas se 
bailen señalaJas con los núm eros 962 á 987.

Asimismo satisfará los bonos dcl Tesoro am orti­
zado.» en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuya carpeta  so 
h a 'le  scña 'ada  co;; el m ira. 77.

El d ia  Jü d e l a c tu a l, sa tlsL irá  la Caja g en era l de  
Depósitos los resguardos de la m ism a que no exce­
dan de 1.750 pesetas, cuya  renovacionse  hizo desde 
l .°  de Julio  á 31 de Diciem bre de 1870, y cuyas 
carpetas de señalam iento ¡leven los núm eros del 29 
al 34 inclusive.

El d ia 21 del co rrien te , dará  principio en la m is­
m a caja el pago de in tereses para  ca rre te ras  de Abril 
y  .Mayo, em pezando por las carpetas señaladas con 
los núm eros 1 y  2.

El d ia  20 del actual estará  expuesta á  la vene­
ración pública en la parroqu ia  de San Luis, desde 
las nueve de la m añana hasta el anochecer, la m ila­
grosa im ágen de N uestra Señora de la Leche y Buen 
Parto, para que las señoras que se hallen en c in ta 
puedan im plorar la protección y  auxilio  de la Santí­
sim a Virgen

Si se realizan los pronósticos del astrónom o z a ­
ragozano, Sr. Gastiilo, ya podemos p rep ara r de nue­
vo capas y gabanes porque o tra  vez nos am enaza el 
frió. Véase en prueba de ello lo que  el citado señor 
Gastiilo escribe sobre el p a rticu la r ó un  periódico 
de Valladolid:

«Desde el 29 de Abril hasta  el 10 del próxim o 
Mayo tendrem os ¡nfaliblem ente grandes lluvias tem ­
porales, truenos, pedriscos, y  los rios sa ldrán  furio­
sos. Efecto de lo antedicho h ab rá  dias de bastante 
frió, en cuyas noches, no solam ente tendrem os h ie -  
lo í, sino que tam bién escarchas. Es probable que 
los m ontes se vean coronados de nieve, no escasean­
do los vientos en la pa rte  del Este, las grandes llu ­
vias y  tem pestades se observarán  al N orte y  el gran 
frío al cen tro  de España. A esto seguirá una agrada­
ble tem p era tu ra  que du rará  poco tiem po, siendo r e ­
em plazada por tronadas y viento N orte. Esto me 
tem o se verificará en M rdrid y sus inm ediaciones 
para SaQ Isidro.

Estos pronósticos, señor d irec to r, los verá  usted  
cum plidos en su m ayor parte  ó en to talidad , y b as­
ta tanto  queda de Vd, afectísim o S. S . Q. B. S. M.— 
Mariano Castillo.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S an  Vicente y  S a n  Hermóge- 
nes, m ártires.

S an to  de .mañana. Sa n ia  Inés de .Monte Policiano'
cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de D. Ju an  de A larcon , donde continúa 
la novena de ia beata María Ana de J e s ú s ; á las diez 
será la Misa m ayor con serm ón que p red icará  don 
Luis M dlan. y  por la tarde  se can tarán  com pletas 
antes de reservar.

En San Ginés, San Isidro, San A ndrés y en San 
Pedro habrá  Misa cantada para la renovación de Sa­
gradas Form as.

V isita  de l a  C ó rte  de M aría .— N uestra Señora de 
Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en Santa 
Cruz.
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ROB LAFFECTEIIR.
El Rob Boyveau Laffecleur es el único 

autorizado y garantizado legitimo con la 
firma del doctor Giraudeau de Saint-Ger- 
vais. Es m uy superior á todos los jarabes 
depurativos y reem plaza al aceite de h í­
gado de bacalao, al jarabe anti-escorbúli- 
co á las esencias do zarzaparrilla, igual­
m ente que á todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó m ercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar 
V al olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de todos los países para  curar 
las enfermedades cutáneas, los empeines, 
los accesos, los cánceres, las úlceras, la 
sarna degenerada, las escrófulas, el escor­
buto, pérdidas, etc. , „  , „  , ,

También se receta el Rob Boyveau Laf­
fecleur para el tratam iento de las afección 
nes de los sistemas nervioso y fibroso, ta ­
les como g o ta , dolores, marasoio, reum a­
tism o, liipocoudria. parálisis, esterilidad, 
pérdida do carnes, aneurism a del corazón, 
catarros de la vejiga, golpes de sangre, os­
cilación, alm orranas, tum ores blancos, tos 
tenaz, asma nerviosa, hidroceles, hidrope­
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, en­
fermedades del higado, gastritis , gastro­
enteritis, etc.

Este remedio, de m uy buen gusto y muy 
lácil do tom ar con el mayor sigilo, se em­
plea eu la m arina real hace más de sesen­
ta  abos y cura en poco licrapo, con 'm uy 
pocos gastos y sin tem or de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y todas las enfermedades jiuevas, ia- 
veteradds ó rebeldes al m ercurio y i  otros 
remedios.

Precios: 24, 40 y 70 rs, botella.
Depósitos eu Madnd: J . Simón, agente 

general, Borrell herm anos. Escolar, Moreno 
Miquel, Quesada, Soraolinos. C. Uizurrun, 
Sanche/. Ocafia, G. Orle, a , Ortiz y compa- 
nia P a  aciús. C hicote, J u s t ,  R od rigues, 
H ernández. B añares, M artinez , M ontejo 
y la  A g e n c ia  franco española. Sordo, 31, 
baio. Kn provincias, los deposiUririoe ya 
conocidos. (á .  2R79.)

ü ESEO SA  L A  A CREDITA DA  Y RE- 
^  conocida DENTISTA doña Polonia 
Sauz corresponder a l favor que  el púb li 
co de M adrid siem pre le h a  dispensado, 
y  con el fin de a p a r ta r  á  loa infelices p a ­
cien tes de las enferm edades de la  boca, h a  
reducido su s  precios á  los s ig u ien te s ; 
P o r ex tracción  de m u e la s , raigones ó 
d ien tes, 8 rs .; po r cu ras , éi p recios con­
vencionales; lim p ia r la boca, 8 rs  ; em - 
pstotar, 8  y  20 rs .; orificar, 30 y 40 r».; 
d ien tes , desde 2Ü á 120 rs .; den taduras, 
desde 600 á 2,000 rs .; A ren»l, 8, p r in c i­
pal. (Núm. 854.)

CATOLICISMO Y RACIONALISM O.

Eshidios de la literatura católica 
del siglo Ai-V,

ron

D. Bienvenido Comín

Obra recom endada por varios Prelados es­
pañoles y  por la p rensa católica. Dos lomos, 
40 rs. en M adrid y  46 en provincias.

La poiitica tradicional de España: u n  fo­
lleto por el m ism o au to r, 3 rs. vn . y  3 1l2.

L ibrerías de D. Miguel Olamendi y  don 
Leocadio López, en M adrid, y en provincias 
en las principales librerías.

(Núm . 8 5 7 . - 2  V . ,  19 y 22.)

BANCO DK CASTILLA.
a d m i n i s t r a d o r e s ,

DON ANTONIO VINENT Y VIVES, DON JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EMISION DE BILLETES HIPOTECARIOS.
EMISION Me 246,830  Billetes hipotecarios de ó 2,000 r s . , AtiTonizADA p o r  e l  G o b ie rn o  en virtnd del contratú celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Ministro de Hacienda y el Banco de París.
G ARAN TÍA  D E LOS BILLETES. Cualrocientos noventa y  tres millones setecientos m il reales de Bonos del Tesoro, y cuatrocientos nóvenla y  tres millones 

setecientos mil reales de Pagarés de Compradores de Bienes nacionales que el B a n co  d e  C a s t i l l a  ha recibido del de París.
IN T ER E S. Seis por denlo  al año, ó sean ciento vdñ te  reales, pagaderos por mitad en 1.° de Abril y I .“ de O ctubre.

* Esta emisión llevará el cupón de I ." de Octubre prótim o.
PAGO DE IN T E R E S E S  Y AMORTIZACION, El B a n c o  d e  C a s t i l l a  destinará al servicio de intereseside los Bl'letes y á la amortización á la p a r , por sorteos 

anuales, que darán principio en el mes de Febrero def año próximo, la cantidad Integra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía que obran en su 
poder, y todo lo que hubieren producido eu efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman ia doble garantía de la emisión. La totalidad de los 
fondos realizados por ambos conceptos constituirá la suma que ha de aplicarse cada año al servicio de intereses y al soiteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, loe Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

(El Gobierno tiene contraida la obligación de reem plazar sucesivam ente en las Cajas del Banco con nuevos pagarés de com pradores de Bienes nacionales todos los que fueren 
satisfechos en  Bonos ó resu lten  incobrab les; de m anera que se en cu en tre  siem pre com pleta y sea eficaz la total garantía  de los Billetes hipotecarios.)

CANGE PO R BONOS D EL TESO R O . El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados por Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO  DE LA EM ISION. Los Billetes hipotecarios se emiten al tipo de 82.
SU SCRICIO N . La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y se cerrará  el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 246,830  Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso que se pasará antes del 13 

de Mayo.
PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue;

200 reales, ó sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion.
240 id. 12 el 13 de
300 id. 15 el 20 de
300 id. 13 el 23 de
.700 id. 1.3 el 30 de
240 id. 1-3 el l.®deel I.® de O ctubre, hecha la deducción de 3 por ciento del prim er cupón que vence el mismo dia.

1,580 reales. 82 por ciento.

Et recibo del diez por dentó  al contado, y del doce por ciento el 13 de M ayo, servirá á los suscritores para  acreditar su derecho; y cuando paguen el 20 de .lunio 
el quince por ciento, recibirán lítalos provisionale.» al portador. Al completar el pago , se Ies entregarán los definitivos.

Los suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda al respecto de cinco por ciento al año , recibiendo en este caso 
los títulos definitivos.

Toda demora en el puntual pago de los plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de seis por ciento al año , p e ro , trascurridos tres meses sin que 
se rea lice , el B a n co  d e  C a s t i l l a  se reserva el derecho de vender las suscriciones que se encuentren en este caso , á costa y por cuenta de los m orosos, que solo recibirán 
el liquido de los desembolsos hechos, después de deducidos gastos , y el interés de demora por lo que no hubieren pagado.

SE SUSCRIBE

En M adrid : Oficinas del B a n co  d e  C a s t i l l a  , calle del Barquillo , núm. 3.
En provincias y en el extranjero : en las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse también las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del importe del 10 por 100.

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENGIAS.
Este in te resan te  libro , que  sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario es­
cogido y  enriquecido  con ellas. Hállase de 
ven ta  en las lib rerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de  Aguado, caite de Pontejoa, y  de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en M adrid y 16 en provincias. Los suscrito - 
res de E l  Pensam iento Español pueden ad­
q u ir ir  d icha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

y  SALViCíOlt DE m m .
C.ICTDKA PAKA II, POBULO.

E sta iu teresan te  folleto , entr^ I«s .jpt- 
portantes m aterias qne c o u tie D e  se encfiia- 
tra  un himoo m arcial en honor del sefioi 
D. Cárlos VII 

Se vende en la im pren ta  de E l Pbmsa- 
MiBNTO E sp a ü o l, j  8d Ui8 librerías re lig ie- 
l a s  de pioTinoias, y  en Madrid en  las de 
OUiaepdi, A «uído,'Satíchez Rubio, D. Leo­
cadio Lqpsx, TóÍ«<lo y Cueste.

Los pedidut 4 D. Roque Labajys, Cebaxa, 
n ,  príEcipal, aoomjpáñasao su itaporte  en 
lbra:;zas ó (é llcs de frantjneo.

P r e d i :  Bó» y  medí# r í t l e s  en M airld y 
\pr-.: risíi»», frssR* ** '  « r t c

EXAMEN CRITICO
DEL

eORIEKNO REPRESENTATIVO
BN LA SOCIKDAD MODEITiA,

POH EL
R e v e r e n d o  P « d r e  L U IS  T A P A R R L L I  

d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TOMO PRIMERO. 

In tro d u cc ió n .— El p rincip io  heterodoxo. 
— El su frag io  u u iv e rsa l.—  Posesión de la 
a u to rid ad .— E m ancipación  d e  los puebio» 
cu lto s.— L ib e rtad .— L iberlad  de im p re n ta . 
— T eorías sociales 'o b re  la enseñanza.— Na­
tu ralism o .— F elic idad  soc ia l.— División d» 

poderes.
TOMO SEGUNDO.

La Dación á la roo ie ra a .— P o d e r legisla* 
t iv o .—P o d e r  e jecu tiv o .— La adm inistracicD  
en sus teo ría s .— La ad m in istrac ió n ' en l* 
p á tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las constitucio­
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  según lat 
m ism as co n stitu c io n es.— Epilogo.

Dos tomos de cerca  de 600 pág inas cad» 
u no ,— V éndese ¡en la ad m in iatrec io u  da 
P e n sa m ie n to  E spaS o l .— Prec io ; 28 rs. 
M í.l-i.t T 3 t  «n íi-wvÍTjei*i, rr*oco de D#f’é*

LOS BISTERI0S”f.‘'í ,f7 ( l? f»
c.-iauza, m ej jra y conservación , con u“ 
re /e tario  in fa lib le  para reponerle de sn® 
enferm edades y  i rivarle de defectos, d»nj 
ctole calH ad; m anual adaptado á la loca- 
idad d el que le pida. 300 rs  , Sierra, c a ­
le  de T o rija , n ú m . 6, cuarto 3 °, Madrid* 

(N úm . 832).

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34,
A cargo de R. Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




